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  Capítulo 1


  JACKIE


  —No funciona—brama Enrico azotando los papeles contra la mesa de mezclas.


  Dejo escapar un suspiro de resignación, consciente de que tiene razón, aunque me cueste admitirlo. Ha sido nuestro productor durante los últimos cinco años y nos ha llevado a lo más alto, pero más que mi productor, se ha convertido en uno de mis mejores amigos. Es una de esas personas en la que sabes que puedes confiar y eso ya es mucho decir en el mundo de la música. En la industria discográfica, hasta tu propia sombra te puede apuñalar por la espalda en cualquier instante que te descuides.


  Enrico siempre está ahí, para lo bueno y lo malo. Es el primero en animarnos cuando las cosas funcionan, pero también el primero en decirnos a la cara que algo no va bien. Y últimamente me lo dice demasiado.


  —Vamos a hacer un descanso, chicos—grita acompañando sus palabras de varias sonoras palmadas.


  Puedo observar la cara de decepción de mis compañeros de grupo. Ya son siete años recorriendo el mundo con ellos y se han convertido en mis hermanos. Joder, era casi una niña cuando empecé a tocar con ellos. A veces se me hace un poco raro ser la única mujer en una banda de heavy metal, pero siempre me han tratado como a una igual, siempre me han valorado.


  —¿Demasiado blanda?—pregunto a nuestro productor una vez que nos quedamos a solas, aunque conozco perfectamente su respuesta.


  —Demasiado. Y ya van cuatro seguidas, Jackie—se queja Enrico mirándome por encima de las gafas.


  —También necesitamos baladas—me disculpo encogiéndome de hombros.


  —Jackie, siempre he sido el primero en defender tus baladas, son muy buenas y aportan un equilibrio al resto del repertorio. Los fans las adoran, eres capaz de transmitir el desgarro de un corazón roto como nadie.


  —¿Pero…?


  —Pero somos una jodida banda de heavy metal, no podemos basarnos en las baladas y, últimamente, es lo único que pareces componer. No digo que sean malos temas, no lo son, en absoluto. Simplemente empiezas a desviarte de la identidad del grupo y no sé cómo darte una solución, ni creo que tú la conozcas—reconoce Enrico negando con la cabeza.


  Verle desviar la mirada al pronunciar esas últimas palabras me rompe por dentro. Estamos en octubre, aún queda mucho para la temporada de conciertos, aunque empezamos a necesitar nuevos temas como el mismo aire que respiramos. Los fans corean nuestros temas de siempre en cada concierto, pero se han acostumbrado a esperar un nuevo disco antes de cada verano y este año vamos muy retrasados.


  Enrico se queda callado durante unos instantes, abriendo una lata de cerveza de forma casi ceremonial. El sol que se cuela por la única ventana del estudio de grabación empieza a teñir de rojo su interior, marcando el final de la tarde. Fuera, a través de un enorme cristal puedo observar a dos de los ingenieros de sonido con los cascos puestos, afanándose por encontrar las notas perfectas para nuestro tema.


  Como cada tarde al finalizar la sesión, el suelo está ya pegajoso por la cerveza y el sudor. No puedo evitar que se me escape una sonrisa al recordar las broncas de Enrico cuando empezamos a grabar con él, reprochándonos que cada día dejásemos el estudio como una auténtica pocilga. Observar ahora la decepción en su mirada es demasiado doloroso.


  —¿Qué quieres hacer?—pregunto con miedo.


  —Ojalá lo supiese, Jackie. No tengo la solución. Creo que debes tomarte un descanso. Pasa unos días en tu casa de las Bahamas y recupera fuerzas. Aún nos queda tiempo, y tampoco es que empecemos desde cero, tenemos ya algunas canciones muy buenas de cara al próximo álbum. En último extremo podríamos comprar las que nos falten—reconoce bajando la voz al pronunciar esas últimas palabras.


  Con un bufido, propino una fuerte patada a uno de los gruesos muros antes de acompañar a nuestro productor fuera del estudio. Mañana será otro día, quizá más productivo, aunque la posibilidad de tener que comprar alguna de nuestras canciones a un compositor externo cada vez se vuelve más real. Joder, sé que eso destrozará a los chicos de la banda, nunca lo hemos necesitado.


  —Jackie, ¿te encuentras bien?—pregunta Enrico cogiéndome por el codo antes de abandonar el estudio.


  —Perfectamente, ¿por qué me lo preguntas? Sabes que estoy limpia desde hace meses.


  —No me refiero a las drogas, pero desde que aquel loco se coló en tu casa me da la impresión de que no has vuelto a ser la misma. No es que eche de menos tus continuas juergas o destrozos; durante un tiempo se nos iban los ingresos en abogados y guardaespaldas. Aun así, últimamente pareces una persona diferente—expone nuestro productor acariciándose la barba con parsimonia.


  —Intento olvidarlo, aunque no es fácil—admito encogiéndome de hombros.


  Por más que intente dejar atrás aquella noche y pasar página, no lo consigo. Ni siquiera sé lo que pretendía aquel loco que logró colarse en mi casa. No creo que él mismo lo supiese, pero si no llega pronto la policía podría haberme matado o violado. Joder, ¡qué mierda!  He reforzado las medidas de seguridad al máximo, tanto aquí, en Nueva York, como en la casa de las Bahamas, pero me sigo despertando por las noches con pesadillas, envuelta en un sudor frío y temblando.


  —¿Sigues saliendo con Katya? Ahora vive en tu casa, ¿no?—pregunta Enrico apoyando sus grandes manos en mis hombros.


  —Vivimos juntas, aunque ya no queda nada entre nosotras, solo amistad y algún polvo ocasional si las dos lo necesitamos, nada más—reconozco dejando escapar una sonrisa tonta al recordar lo que pudo haber sido y nunca será.


  Enrico aprieta mis hombros con cariño y sonríe, asegurándome que puedo contar con él si necesito hablar, recomendándome de nuevo que me tome un descanso, aunque sea de un par de semanas, antes de seguir trabajando en los temas del nuevo álbum.


  Lo cierto es que, según cojo el abrigo para salir a la calle y pienso en el frío invierno de Nueva York, cada vez me parece mejor idea pasar dos o tres semanas en mi casa de las Bahamas, disfrutando del sol y de la arena blanca de sus playas. Tratando de olvidarme de los nuevos temas, de los conciertos o del loco que se coló en mi casa hace unos meses.


  —Enrico, Jackie, ¡esperad un momento!—grita Óscar agitado justo cuando nos disponemos a salir por la puerta.


  Óscar es la persona de confianza de nuestro productor y el encargado de llevar las relaciones públicas del grupo. Su agenda de contactos es más gruesa que la guía telefónica y siempre encuentra a la persona adecuada para cualquier necesidad, ya sea un promotor de conciertos, un ingeniero de sonido o un abogado. Reconozco que me ha sacado de unos cuantos apuros en los últimos años. Le pagamos mucho, pero no sé ni cómo me sigue dirigiendo la palabra con todos los problemas que le he dado.


  —Acaban de llamar de una cadena de televisión, les gustaría que Jackie formase parte como jurado de un concurso de esos de talentos—anuncia nuestro relaciones públicas de manera acelerada.


  —Ni de coña—me apresuro a contestar tratando de abandonar el edificio antes de que Óscar intente detenerme.


  —Podría estar bien. Es solamente una semana en Las Vegas para elegir a los finalistas, dos semanas de descanso y la gala final también en Las Vegas. Nos serviría de promoción siempre que no rompas nada en directo o trates de pegar a alguien—explica el relaciones públicas.


  —No necesitamos promoción—respondo tajante.


  —Espera, podría estar bien. Son cuatro semanas para descansar y quitarte la presión de los nuevos temas. Las Vegas es una de tus ciudades favoritas y no será mucho trabajo—interrumpe Enrico arqueando las cejas.


  —¿Quién más estaría en el jurado?—pregunto con curiosidad.


  —Todavía lo están ultimando y van con mucho retraso. Seríais dos cantantes y dos críticos. Ya tienen casi cerrado el contrato con Mary Crawford, la que canta música country con sus dos hermanas.


  —¿Esa no es la que me llamó puta en una entrevista? ¿Y luego quieres que no rompa nada en directo?—gruño dejando escapar un bufido de desprecio.


  —No te llamó puta, joder, Jackie. Ya conoces a los periodistas, vete tú a saber lo que de verdad dijo la chica—explica Enrico tratando de calmarme.


  —Sí, vale, la pavisosa esa pensará que puede arder en los fuegos del infierno si utiliza la palabra puta. ¿Cómo me llamó? ¿Promiscua? Joder, casi tengo que mirar la mierda de palabra en el diccionario—me quejo recordando mi enfado cuando mi jefa de prensa me enseñó aquella entrevista.


  —El periodista le preguntó directamente por el incidente que tuviste en aquel concierto en Londres y ella solo dijo que no estaba de acuerdo con tu promiscuidad. Reconocerás que cerrar el concierto diciendo que necesitabas a dos voluntarias para hacer un trío en el camerino no fue demasiado normal—me recrimina nuestro productor con el rostro serio.


  —Joder, iba puesta hasta las cejas. No entiendo ni cómo me acordaba de las canciones. Más tarde pedí disculpas públicamente y ninguna de las chicas que me acompañó era menor de edad, o eso me dijeron—alego esquivando a Enrico y saliendo por la puerta antes de que me acaben liando.


  —Dime por lo menos que lo pensarás—grita Óscar mientras estoy arrancando el coche, a lo que solo respondo haciendo un gesto obsceno con el dedo.


  ***


  —Pues podría estar bien lo del concurso ese en Las Vegas—expone de pronto Katya al tiempo que peina mi cabello entre sus dedos.


  —¿Me lo dices en serio?


  —¿Por qué no? Un par de semanas gratis en Las Vegas con dos semanas por el medio para irte a la casa de Bahamas. Volverás con las pilas cargadas, lo pasarás bien y ganarás un buen dinero con poco esfuerzo. Podría pasar un par de noches contigo en el hotel—explica con una sonrisa que me recuerda alguno de los motivos por los que estuve loca por ella.


  —¿Y la zorra esa del country? No quiero que dé entrevistas diciendo que me presentaba borracha a las audiciones.


  —Ya no te emborrachas. Bueno, no tanto como antes, al menos. Y has dejado las drogas. En cuanto salga de su rancho de Tennessee y llegue a Las Vegas se encerrará en su habitación de hotel y casi ni la verás—tercia Katya dibujando con suavidad el contorno de mis labios con su dedo índice.


  Mientras lo chupo y ella desabrocha mis pantalones vaqueros colando su mano entre mis piernas, la posibilidad de un par de semanas en Las Vegas a cambio de asistir a unas cuantas audiciones empieza a parecerme mucho mejor idea. Cerrando los ojos, siento el placer de sus dedos deslizarse por mi sexo y empiezo a imaginar las opciones que esa ciudad ofrece, cada vez más convencida de llamar a Óscar y aceptar el contrato en cuanto Katya acabe conmigo.


  


  Capítulo 2


  MARY


  —Te comportas como una egoísta. Solo piensas en ti misma y dejas de lado a tu familia.


  Cada una de las palabras de mi padre son como una daga que atraviesa mi corazón. Entiendo que al aceptar el contrato para formar parte del jurado de ese concurso televisivo nos perdemos un par de pequeñas actuaciones, pero tampoco se acabará el mundo por ello. Necesito salir de este sitio cuanto antes, mi familia me empieza a absorber la energía hasta límites insospechados y el ataque de ansiedad que he sufrido la semana pasada no presagia nada bueno.


  Hace cinco o seis años, tan solo era la hermana pequeña a la que dejaban a regañadientes unirse al dúo que formaban sus hermanas mayores. Ahora, mi padre quiere hacerme creer que el mundo arderá en llamas si me ausento unas semanas de Tennessee.


  —Al menos deja que te acompañe tu hermana mayor, a saber lo que te puedes encontrar en una ciudad como Las Vegas—insiste mi padre sin darse cuenta de que tengo ya casi veinticuatro años, aunque haya vivido siempre a la sombra de mi familia.


  Cierro la puerta de la casa en dirección al coche mientras mi hermana Karen empuja la maleta para llevarme al aeropuerto, luchando a duras penas por contener las lágrimas que se escapan de mis ojos.


  —Voy a echar todo esto de menos, especialmente a ti—reconozco abrazando con fuerza a mi hermana mayor.


  Atrás queda la gran casa, con su porche de madera y el columpio que se mece al viento. El rancho donde he nacido y crecido, el hogar que tan solo abandono de manera puntual para actuar en conciertos junto a mis hermanas.


  Voy a añorar esta paz. Al pasar por el granero, el aire huele a caballos y a heno. Solamente el mugido ocasional de alguna vaca llamando a su ternero o el ladrido de uno de los perros rompe el silencio mientras mis pasos resuenan en la gravilla en dirección al coche.


  —No hagas caso a papá, te mereces unas semanas para ti misma, has trabajado más duro que nadie y él es el primero que lo sabe—apunta Karen incorporándose con cuidado a la autopista.


  —Necesitamos canciones originales o no daremos el siguiente paso—reconozco cerrando los ojos con un suspiro—no podemos seguir toda la vida con versiones de otros grupos.


  —Hasta ahora nos ha ido bien, no te presiones y pásalo bien en Las Vegas. Cuando vuelvas ya veremos lo que se puede hacer—tercia mi hermana apretando cariñosamente mi hombro izquierdo.


  Durante el vuelo, intento una y otra vez componer algo decente sin poder pasar de las primeras líneas. No puedo decir que las pocas canciones que he compuesto sean grandes éxitos, pero nos sirven para intercalar temas originales entre las canciones más conocidas en cada concierto. Ahora, en cambio, llevo varias semanas bloqueada por completo. Las palabras no fluyen, no escucho nada en mi cabeza, y cuanto más lo intento más me bloqueo.


  La presión de mi padre no ayuda en absoluto a que me relaje. Desde que nuestra madre murió hace diez años, toda su obsesión ha sido ver a sus hijas triunfar en la música country. He de reconocer que hemos llegado mucho más lejos de lo que esperábamos, pero yo no sé cuánto tiempo podré continuar con este estrés y a Karen le gustaría tener uno o dos años de descanso para ser madre.


  Señores pasajeros, bienvenidos al Aeropuerto Internacional McCarran en Las Vegas. Por favor, permanezcan sentados, y con el cinturón de seguridad abrochado hasta que el avión haya parado completamente los motores y la señal luminosa de cinturones se apague. Los teléfonos móviles deberán permanecer totalmente desconectados hasta la apertura de las puertas. Les rogamos tengan cuidado al abrir los compartimentos superiores ya que el equipaje puede haberse desplazado. Por favor, comprueben que llevan consigo todo su equipaje de mano y objetos personales. Les recordamos que no está permitido fumar hasta su llegada a las zonas autorizadas de la terminal. Si desean cualquier información, por favor diríjanse al personal de tierra en el aeropuerto. Muchas gracias y disfruten de su estancia.   


  El mensaje por los altavoces me saca de mis pensamientos devolviéndome bruscamente a la realidad. Mi corazón late con fuerza al escuchar esas palabras. Es un poco patético que, a mis casi veinticuatro años, viajar a Las Vegas sola suponga toda una aventura, pero siempre he estado demasiado protegida. Supongo que para mi padre seré eternamente su niña pequeña, independientemente de la edad que tenga, no puede evitarlo.


  Respiro hondo y dejo escapar con lentitud una gran cantidad de aire mientras abandono el avión y me dirijo a la zona de recogida de equipajes, esperando que algún responsable de la organización del show televisivo se encuentre tras la puerta de salida tal y como me han prometido.


  Por suerte, nada más franquear la puerta, observo a dos chicas muy jóvenes con un enorme cartel con mi nombre haciéndome señas para que las acompañe.


  —Bienvenida a Las Vegas, señorita Crawford—saluda una de ellas haciéndose cargo de mi maleta mientras me conduce hasta un enorme monovolumen negro con los cristales tintados.


  Mi corazón se salta varios latidos en cuanto abandonamos la autopista para adentrarnos en la famosa Strip con sus majestuosos hoteles casino a ambos lados de la calle. Empieza a atardecer y todo a nuestro alrededor se convierte en una explosión de luces de neón que observo como si fuese una niña pequeña que acaba de ver a los Reyes Magos.


  El programa televisivo se grabará en el lujoso escenario de uno de los hoteles más conocidos de la ciudad, aunque nos alojaremos en otro. Eso será solamente para las eliminatorias de la última semana y la gala final. Según me cuenta uno de los productores del programa, esta semana simplemente visualizaremos las audiciones para determinar quién merece llegar a dichas eliminatorias y eso lo haremos en una sala de nuestro propio hotel.


  Me sorprendo a mí misma súper relajada, escuchando las explicaciones del equipo del programa, que resuelven al momento cualquier duda que les planteo, hasta que entra ella y el tiempo parece detenerse.


  Con unas zapatillas blancas, vaqueros gastados y una sudadera gris que le queda un poco grande, Jackie Thomas parece una estudiante universitaria más que una estrella del rock. No lleva el pelo suelto como en los conciertos, sino recogido en una cola de caballo que se asoma por detrás de su gorra marrón claro, pero no puede evitar atraer todas las miradas en el mismo momento de su entrada como si fuese un imán.


  Camina con seguridad, seguramente habituada a tratar con todo tipo de gente, seguida de una chica con un block de notas que lleva una blusa con el logo de la productora.


  Al acercarse a nosotros, su mirada se clava en mis ojos y un escalofrío recorre mi cuerpo. De pronto, recuerdo el comentario que un periodista sacó de contexto en una de mis entrevistas. Pusieron en mi boca palabras que no dije sobre su promiscuidad y desearía que me tragase la tierra porque no creo que le haya hecho ninguna gracia. Debo intentar disculparme en cuanto tenga la ocasión.


  Pero si ese recuerdo me pone nerviosa, escuchar los comentarios de los productores diciendo que tenemos que abrir el programa con una actuación conjunta, consigue que se me hiele la sangre. Ha sido mi padre el que revisó todos los pormenores del contrato, yo simplemente lo firmé, como hago siempre, pero si llego a saber que eso ocurriría no habría aceptado las condiciones.


  —¿Queréis una canción suya, una mía o una totalmente nueva?—pregunta la rockera con una amplia sonrisa.


  —Lo dejo a vuestra elección, sé que sabréis trabajar juntas. Por supuesto, una canción nueva sería un gran valor para el programa, pero entiendo que tenéis poco tiempo para componerla y ensayarla—tercia uno de los productores ajustándose las gafas.


  —Hay tiempo de sobra para un tema nuevo que se ajuste a la Princesa de Nashville. Siempre será mejor componer algo nuevo que vomitar unicornios cantando una de sus canciones—asegura Jackie en tono irónico.


  Tuerzo el gesto al escuchar sus palabras, pero pronto se disculpa asegurándome que es una broma y que estará encantada de componer junto a mí un tema. No sé si lo dice en broma o en serio, pero lo cierto es que ha resultado muy convincente. Dentro de ese aire de rebelde tiene algo que atrae las miradas sin que puedas evitarlo, un magnetismo que va más allá de su innegable belleza salvaje y que quizá sea el principal motivo de su éxito.


  —Te espero a las ocho en el bar del hotel, no tardes, luego podíamos ir al casino a probar suerte. Aunque la prostitución es legal en Nevada, también podríamos buscar algo—indica con un seductor guiño de ojo.


  —Prefiero no escuchar eso que has dicho—balbuceo sin saber muy bien qué contestar.


  —Es broma, no pago por sexo, al menos no lo hago habitualmente. Bueno, a las ocho en el bar. Chao, princesa—se despide dándose media vuelta y abandonando la sala a grandes pasos, seguida de la asistente que le ha puesto la productora.


  Intercambio una rápida mirada con los productores, que se encogen de hombros y sonríen, aunque creo que se han quedado tan sorprendidos como yo. Tan solo espero pasar el menor tiempo posible con esa mujer porque las cosas que dicen sobre ella seguramente sean verdad. Todas y cada una, y posiblemente se queden cortos.


  


  Capítulo 3


  JACKIE


  Las ocho de la tarde y no hay ni rastro de la princesa de Nashville. Pensaba que siendo “doña perfecta” estaría en el bar más puntual que un reloj suizo, pero se ve que quiere ir de estrellita y marcar las distancias. Lo que me faltaba. Puede que en Tennessee sea la bomba, pero en cuanto la sacas de ahí no la conoce casi nadie, ni a ella ni a sus hermanas, así que espero que se le bajen los humos.


  Pido un whisky doble y sigo esperando. Las ocho y media y ya empiezo a pensar que no vendrá. Una pelirroja preciosa me mira desde el otro lado de la barra y al siguiente whisky me empieza a dar igual si la princesita viene o no, sobre todo en cuanto la pelirroja se sienta a mi lado.


  A las nueve, justo cuando me dispongo a subir a la suite acompañada de la pelirroja, aparece la dichosa princesita. Discute a las puertas del bar con un chico que está claramente fuera de lugar en esta ciudad. Joder, solo le falta el sombrero y las botas camperas. No puedo evitar dejar escapar una sonrisa al observar a la mosquita muerta plantarle cara, había pensado que en vez de sangre corría azúcar por sus venas, pero parece que no.


  Aunque, pensándolo bien, quizá mi sonrisa venga causada por el whisky o por la mano de la pelirroja deslizándose con disimulo por mi muslo en busca de partes de mi cuerpo más sensibles. Seguramente sea por esto último.


  Antes de que me quiera dar cuenta, la princesita de Nashville se deshace de su acompañante y se dirige hacia nosotras, provocando una clara decepción en la pelirroja que abandona la barra con un bufido de disgusto, murmurando sin disimulo insultos de todo tipo.


  —Es de mala educación hacer esperar a la gente—le recrimino enfadada por estropear lo que seguramente hubiese sido una buena noche de sexo.


  —Lo siento muchísimo, de verdad. No suelo llegar tarde a los sitios, pero surgió una emergencia—responde antes de que pueda terminar la frase.


  —¿Era tu novio?


  —No, el que mi padre quiere que sea mi novio, pero le he dicho que se vaya—se excusa bajando la mirada.


  Mi gozo en un pozo, la rebeldía que había visto en ella hace unos minutos ha desaparecido y vuelve a ser la mosquita pavisosa de siempre.


  —¿Habéis estado follando en la habitación?—pregunto divertida mientras llamo al camarero para que nos sirva algo de beber.


  Mary se pone roja como un tomate, pero esta vez no baja la mirada como había hecho en presencia de los productores las veces que le tomé el pelo, sino que la mantiene con rabia.


  —Le he pedido que se marche de Las Vegas y no es asunto tuyo lo que haga con nadie. ¿Siempre tienes que ser tan grosera?—responde agitada.


  —Espera, ¿lo ha enviado tu padre para controlarte?


  —No es asunto tuyo y no te metas en mi vida privada. Después de este concurso no creo que nos volvamos a ver nunca más, así que no te interesa—insiste cerrando uno de sus puños con rabia.


  Levanto las manos en son de paz y, tras asegurarle que tiene razón y que no lo volveré a hacer, solicito al camarero que nos traiga dos copas de vino, si bien Mary pide cambiar la suya por una Coca Cola.


  —Vale, pues que sean dos copas de vino para mí y una Coca Cola para ella, por favor—aclaro encogiéndome de hombros.


  Al principio, Mary mira el reloj constantemente, como queriendo terminar con nuestra reunión cuanto antes. Por fortuna, en cuanto empezamos a hablar del tema que cantaremos juntas, pronto empieza a relajarse un poco más.


  —Tengo varias baladas todavía inéditas que podrían irte bien para cantar a dúo—anuncio con un guiño de ojo.


  Mary asiente y sonríe, asegurándome que le encantaría escucharlas. Habla y habla sobre la dificultad de combinar nuestras voces. Me asegura que desconocía que cantaríamos una canción juntas y otro montón de cosas más que no escucho porque estoy demasiado concentrada en su boca y en el alcohol que se me empieza a subir a la cabeza.


  —¿Por qué no vamos a mi suite? Podemos pedir la cena al servicio de habitaciones y te enseño los temas. En cualquier caso, en este bar empieza a haber demasiado ruido—propongo en vista de que se ha llenado de gente.


  —No, paso. Si quieres me las puedes enseñar mañana—responde ella tajante.


  —No te voy a hacer nada, de verdad, reconozco que estás bien, pero no eres mi tipo—bromeo cogiendo su mano derecha.


  Inmediatamente, la retira como si acabase de tocar un metal al rojo vivo, pero la manera en que se ha sonrojado le ha dado un toque de timidez muy difícil de ignorar.


  Tras un poco más de charla, acepta a regañadientes subir a mi habitación, con la condición de que hagamos todo lo posible para acabar con una idea clara sobre lo que cantaremos en la gala de apertura.


  —La organización del programa te trata mejor que a mí—admite en cuanto entra en la suite que los productores me han reservado.


  Simplemente me encojo de hombros y sonrío, anunciando que, si quiere, podemos cenar en la terraza, donde disfrutaremos de la cálida noche de Las Vegas.


  —¡Qué pasada de vistas!—reconoce sorprendida en cuanto sale a la amplia terraza.


  Lo cierto es que ni siquiera había salido todavía, pero desde ella se puede ver una perspectiva maravillosa de la zona principal de la ciudad, rodeada de sus luces de neón y sus grandes casinos. Posiblemente, durante el día se pueda observar el desierto y me viene a la cabeza aquella excursión al Valle de la muerte que hice con Paula hace años.


  —¿Qué quieres para cenar?—inquiero divertida al percatarme de que se está sacando un selfie desde la terraza.


  —Lo que quieras mientras sea vegano.


  Buah, otro motivo más por el que no nos vamos a entender, yo disfruto de la carne y este hotel tiene unos platos excelentes. En fin, ella se lo pierde.


  —¿Te pido otra Coca Cola? No bebes, ¿no?—chillo con el teléfono en la mano mientras hablo con el servicio de habitaciones.


  —Sí, bebo, pero pídeme una.


  —Un solomillo de Angus poco hecho, una botella de Château Opus One y algún plato vegano, el que ustedes quieran, no me importa lo más mínimo—solicito mientras se me hace la boca agua al pensar en el suculento trozo de carne que pronto degustaré.


  El tiempo pasa volando mientras le enseño, acompañada de mi guitarra, las últimas baladas que he compuesto.


  —Es una canción preciosa—reconoce al escuchar la última.


  —Mi productor no opina lo mismo—admito encogiéndome de hombros.


  —Es muy profunda, hace que se te salten las lágrimas. ¿Podríamos trabajar sobre ella o ya la tienes comprometida para tu grupo?


  Antes de que quiera contestar, un camarero de punta en blanco entra en la suite y coloca la cena en la mesa de la terraza, acompañada de una mesita auxiliar y una vela encendida en el centro. Daría a la escena una atmósfera de lo más romántico si tuviese a alguien con quien compartirlo.


  —¡Qué aproveche!—exclamo ensartando un trozo del solomillo de Angus que derrama el jugo rojizo de su interior en cuanto lo corto con el cuchillo.


  —Está sangrando—señala Mary poniendo cara de asco.


  —Está buenísimo—corrijo alzando las cejas.


  Miro hacia su plato y ni siquiera sé lo que está comiendo. Parece una especie de árbol de Navidad con trozos de algo que parece pollo puestos unos encima de otros. Solo sé que no puede ser pollo porque a esta mujer le estarían dando arcadas ahora mismo. Por encima de los trozos de ese alimento indefinido que no logro identificar han colocado unos brotes de alguna planta. Mary lo observa y creo que está tan confusa como yo con lo que le han traído.


  —¿Quieres que te lo cambien?


  —Es que me has leído la mente. No recuerdo haber dicho en ninguna entrevista que el Timbal de quinoa con tofu y sitake fuese mi plato favorito. ¿Cómo lo sabías?—pregunta sorprendida.


  —Ha sido elección del servicio de habitaciones—aclaro encogiéndome de hombros y volviendo a mi solomillo.


  En condiciones normales me hubiese apuntado el tanto, pero esta chica no me interesa lo más mínimo. Tampoco creo que haya ninguna posibilidad con ella aunque fuese mi tipo, así que paso de intentar impresionarla.


  —No te ofendas, pero la única entrevista tuya que he leído es esa en la que me llamabas puta—le suelto como quien no quiere la cosa.


  Mary se queda paralizada y ha vuelto a sonrojarse. Esa es la parte que más me gusta de ella y pronto intenta pedir torpemente perdón.


  —Yo nunca te llamaría eso, ni a ti ni a nadie. Lo sacaron de contexto y escribieron promiscua. Solo me refería a un incidente en el que, al final de un concierto, pedías voluntarias para… —se disculpa bajando la mirada.


  —Para follar en el camerino—espeto terminando la frase por ella.


  —Bueno, eso. Yo solo dije que no estaba de acuerdo con esa actitud, pero nada más. No puedo meterme en tu vida privada—aclara disculpándose de nuevo.


  —¿Tú nunca has hecho algo así?—bromeo aun sabiendo la respuesta más que probable.


  —¿Pedir voluntarias?


  —O voluntarios. No sé si prefieres hombres, mujeres o ambos.


  —Lo que prefiero es no hablar de esas cosas. Apenas nos conocemos y no me parece normal comentar mi vida íntima contigo—responde tajante.


  Solamente sonrío y asiento con la cabeza, levantando una copa de vino en señal de brindis. Joder, menos mal que de vez en cuando saca el genio porque está mucho más guapa cuando lo hace.


  No sé si es por los tres whiskies que ya llevaba o por el vino de la cena, pero, en un arrebato, decido sacrificar la última balada que he compuesto, esa que le gusta tanto, y utilizarla para la actuación de apertura del concurso. De todos modos, a Enrico no parecía entusiasmarle y acabaría en un cajón olvidada.


  Mary aporta algunas ideas interesantes para conjugar nuestras voces en la canción. Su voz es mucho más limpia que la mía, con un registro sorprendente que alcanza con igual facilidad tonos agudos o graves, lo que aporta un toque muy original a algunas partes del tema que cantaremos a dúo.


  A las doce de la noche, pedimos otra botella de Château Opus One, y me rio sola al pensar en el infarto que le dará a la organización del concurso cuando vea el precio de cada botella, pero está delicioso. Para mi sorpresa, Mary ha decidido acudir en mi ayuda a la hora de acabar con la botella y yo no sé ya lo que canto, pero creo que ella tampoco.


  


  Capítulo 4


  MARY


  Me despierto con un horrible dolor de cabeza, como si cada latido de mi corazón golpease en mis sienes. Abro los ojos con dificultad, tratando de ajustar las pupilas a la luz que se cuela por la ventana. El color rosado de los neones de la noche anterior se ha desvanecido, dejando en mi garganta un regusto y un picor extraños. Es un sabor como de tristeza y náusea. El dolor de cabeza es cegador, intento recordar lo que ha ocurrido, pero lo único que puedo hacer es llevar las manos a mis sienes e intentar que mis pensamientos se callen.


  De pronto, me percato de que no estoy en mi cama, sino en la de Jackie Thomas. Instintivamente, levanto las sábanas y me encuentro desnuda a excepción de mi ropa interior. La adrenalina toma el control de mi cuerpo, mis manos tiemblan, mi mente enloquece tratando de recordar lo ocurrido, aunque solamente flashes de información vuelven a ella en forma de vagos recuerdos.


  “No, no, no. No puede haber pasado” me digo a mí misma mientras busco torpemente mi ropa, desperdigada por el suelo junto al sujetador de Jackie. Vistiéndome a toda prisa, abandono la habitación sin querer preguntar lo que ha ocurrido.


  La rockera duerme semidesnuda sobre un sofá, una botella de vino a sus pies y una sábana mal puesta sobre su cuerpo que deja ver sus pequeños pechos en un cuadro de sublime erotismo.


  Sacudo la cabeza tratando de sacar esa imagen de la cabeza, lo último que necesito es que empiece a gustarme, tan solo complicaría mi vida hasta el infinito. Abandonando la suite, me dirijo a mi habitación para darme una ducha, rogando al cielo que nadie me haya visto salir a hurtadillas, sin percatarme de que, con las prisas, me he puesto la camiseta al revés hasta que estoy a salvo en mi habitación de hotel.


  Las gotas de agua cayendo sobre mi espalda y la pastilla de ibuprofeno obran su pequeño milagro y el dolor de cabeza empieza a ser un mero recuerdo. Mis pensamientos se vuelven algo más claros mientras me afano en peinar mi melena con demasiada prisa, consciente de que llegaré unos minutos tarde a nuestra cita con los productores del programa.


  Anoche no debí beber, no estoy acostumbrada. Todavía no entiendo lo que me impulsó a hacerlo. Quizá ese atractivo aire de rebelde de Jackie o las maravillosas vistas desde la terraza de su suite. No entiendo cómo pudo saber cuál era mi plato favorito, fue todo un detalle por su parte pedirlo para mí. Luego se hizo la dura diciendo que tan solo había sido casualidad, supongo que forma parte de su imagen de mala, pero con ese pequeño detalle logró que empezase a mirarla con otros ojos.


  La fantástica canción que ha elegido para nuestra actuación ha tenido, sin duda, mucho que ver. Su letra parecía describir mi propia vida; ese sentimiento de no poder ser quien quieres ser, el dolor de saber que la persona que te gusta no estará contigo jamás. Esa canción me ablandó por completo, aunque cuando la compuso no pudo haber estado pensando en lo mismo. Ella ya ha salido de todos los armarios posibles, a mi padre le dará un infarto el día que yo lo haga.


  Tan solo espero no haberme acostado con Jackie. Lo último que recuerdo es reírnos juntas mientras nos saltábamos varias notas de la canción debido al alcohol, cada una culpando a la otra del error. Recuerdo los hoyuelos que se forman al lado de su boca al sonreír o cómo cierra los ojos cuando se emociona al cantar. Después de eso, nada. No tengo ni idea de cómo llegué a su cama. Por favor, que mi primera vez con una mujer no haya sido así.


  ***


  Llego corriendo a la sala que la productora del programa tiene contratada, disculpándome, casi con lágrimas en los ojos, por haber llegado diez minutos tarde. Con el corazón en un puño escucho a uno de los productores decirme que Jackie ya se lo ha explicado. Así, sin dar más detalles, y me he debido de quedar pálida como una muerta al escucharlo, porque una asistente me pregunta si me ha bajado la tensión.


  Y ahí está Jackie, espatarrada en una silla, hablando tranquilamente con los dos críticos musicales que harán de jurado junto a nosotras. Sonríe y me hace un gesto para que me siente a su lado y no consigo entender cómo se ha teletransportado desde su suite para llegar antes que yo y estar fresca como una lechuga.


  —¿Qué les has contado?—susurro con miedo acercándome a ella.


  —Relaja, princesa. Les he dicho que estuvimos hasta tarde preparando la canción que cantaremos en la gala de apertura. Están encantados. Nada más—responde como si toda la situación fuese muy divertida para ella.


  —¿Pasó algo?—insisto asustada.


  —¿Algo de qué?


  —Anoche, ¿pasó algo o no? Dímelo por favor.


  —¿Qué va a pasar? Las dos bebimos demasiado, te metiste en mi cama dando tumbos y yo me fui a dormir al sofá por si me vomitabas encima—responde entre risas llevándose una mano a la frente.


  —¿Seguro?


  —Tu virtud está a salvo conmigo, princesa—expone con un guiño de ojo.


  —¡Vete a la mierda, Jackie!


  Me quedo mucho más tranquila tras su explicación, aunque tampoco podría seguir preguntando porque los productores comienzan a pasar las grabaciones. Pensé que sería un trabajo sencillo, pero es agotador. Escucho actuación tras actuación con una paciencia infinita, rogando que hagamos pronto un descanso para que mi cabeza no estalle hasta que Jackie me acerca una barrita energética y una botella de agua.


  —Es bueno que te hidrates—apunta al ofrecerme el botellín.


  —¿Por qué estás tan fresca?


  —Mucha práctica y una buena dosis de vitamina B12—responde encogiéndose de hombros.


  —¿Y por qué has llegado tan rápido?—inquiero confusa—cuando abandoné tu suite aún dormías como un tronco.


  —No me he duchado—bromea entre risas levantando el brazo derecho y haciendo como que se huele la axila.  


  —Eres una guarra—susurro llevándome una mano a la frente.


  —Pero soy puntual—responde con naturalidad encogiéndose de hombros.


  Sacudo la cabeza ante la tontería que acaba de decir, antes de concentrarme de nuevo en otra horrible procesión de actuaciones grabadas. Lo cierto es que podían haber filtrado un poco antes de llegar a nosotros, porque las hay muy buenas, pero algunas son auténticas aberraciones. Gente que se presenta al concurso como una broma o para tomarnos el pelo, porque es imposible que ellos mismos tengan alguna esperanza de llegar a la final.


  —Bueno, chicos, es todo por esta sesión. Gracias por la excelente labor. Continuaremos mañana a las diez. Dejaremos esta tarde libre para que Mary y Jackie puedan trabajar en los arreglos de su actuación—interrumpe uno de los productores con unas sonoras palmadas, causando el alivio de todos los allí presentes y sobre todo el mío que estoy al borde de la desesperación.


  El equipo de apoyo recoge el material en un abrir y cerrar de ojos y dejo escapar un largo suspiro al escuchar que no debemos volver por la tarde cuando oigo la voz de Jackie a mi espalda.


  —Te invito a comer, conozco un restaurante de comida india que prepara unos platos veganos excelentes. Pero nada de vino—añade arqueando las cejas.


  Otra vez se le han formado esos pequeños hoyuelos al sonreír y solo puedo asentir como una boba y decirle que estaré encantada de acompañarla siempre que se duche primero. Sin duda será mejor que comer sola en el restaurante del hotel, pero es que su sonrisa comienza a ser adictiva y esa manera que tiene de arrugar la nariz al hablar cuando está contenta tiene algo de especial.


  —¿Nada de vino? ¡Eres una aburrida, Jackie Thomas!—bromeo cuando el ascensor del hotel se detiene en mi piso.


  


  Capítulo 5


  JACKIE


  —Ya pensaba que no ibas a contestar—se queja Katya en cuanto cojo el teléfono.


  —Me has pillado en la ducha—respondo intentando secar torpemente las gotas de agua que cubren mi cuerpo.


  —¿Te acabas de levantar? Vaya bien que vives, pensaba que te obligarían a trabajar al menos un poco—bromea Katya entre risas.


  Dejo escapar un largo bufido. Por alguna razón que desconozco,  Katya se dedica a tomarme el pelo diciendo que no pego golpe cuando sabe perfectamente todo el tiempo que dedico a la música cada día. Al principio era hasta divertido, pero empieza a ser muy cansino.


  —Vale, venga, no te enfades que era una broma—exclama en tono condescendiente.


  —Joder, Katya es que estamos siempre con lo mismo. Llevo trabajando toda la mañana, visualizando un vídeo tras otro y tengo que seguir por la tarde—me quejo molesta—. Me estaba duchando precisamente porque no me ha dado tiempo esta mañana y voy a salir a comer con Mary Crawford para hablar sobre una actuación conjunta.


  —¿Qué tal con la princesita de Nashville? ¿Es tan pavisosa como parece?


  —Es maja, pero un poco parada sí que es—respondo sacudiendo la cabeza—bueno, tengo que ir vistiéndome que va a llegar en cualquier momento y no es plan de recibirla desnuda.


  —A mí puedes recibirme desnuda si quieres—ironiza Katya sacando su voz más sensual—y no tendrías que llevarme a comer, puedes comerme a mí.


  —¡Qué mal estás!—admito llevándome una mano a la frente—¿Por fin vas a venir o no?


  —Solo puedo pasar una noche en Las Vegas. Tengo que ver a un cliente importante en San Francisco, pero te prometo que será una noche inolvidable. Echo de menos nuestras juergas en esa ciudad.


  —La última vez casi acabamos en un calabozo—le recuerdo cuando me viene a la memoria los destrozos que hicimos en uno de los casinos.


  —Podías proponerle a la princesa de Nashville un trío. Seguro que le podemos enseñar alguna que otra cosa—bromea Katya riendo.


  —Vete a la mierda, deja a la pobre chica en paz—me quejo negando con la cabeza.


  —Espera, espera, ¿deja a la pobre chica en paz? ¿Quién eres tú y que has hecho con mi amiga Jackie? Te recuerdo que hace unos días no querías ir de jurado solamente porque estaba ella. ¿Me explicas lo que pasa? No te la has follado, ¿no?


  —¡Qué idiota eres, joder!—gruño con un bufido—. Simplemente digo que es maja. El comentario que hizo sobre mí fue sacado de contexto.


  —¿Te llamó puta fuera de contexto?


  —Mira que eres gilipollas, Katya. ¿Estás celosa?—pregunto tomándole el pelo.


  —No, porque sé que al primer polvo no repetirías con ella y entre tú y yo solo hay sexo del bueno.


  —También somos amigas, ¿no?—ironizo entre risas.


  —Idiota, sabes que eres mi mejor amiga. Ahora en serio, ¿te gusta esa chica o es impresión mía?—inquiere Katya


  —Tengo que colgar, que llego tarde.


  —No seas cabrona, Jackie, ¡contesta!—chilla mi amiga al otro lado de la línea.


  Muerta de risa, cuelgo el teléfono imaginando la cara que debe estar poniendo Katya al pensar que quizá me guste la princesa de Nashville mientras saco con prisa algo de ropa cómoda antes de que Mary se presente en mi suite.


  Nada más ponerme los pantalones vaqueros, escucho el sonido de unos nudillos llamando a la puerta. Es un tono suave, con ese extraño halo entre timidez e inocencia que envuelve todo lo que hace, y me sorprendo a mí misma con una sonrisa boba en la cara mientras camino descalza por el frio suelo.


  ***


  MARY


  El corazón se me acelera al llamar a la puerta de la suite de Jackie sin entender lo que está ocurriendo. Sin embargo, cuando la abre vestida solamente con unos vaqueros y un sujetador negro de encaje ya no es que se me acelere, sino que da un salto mortal.


  —Ya estoy lista—balbuceo luchando por apartar la mirada y sintiendo cómo la temperatura sube hasta mis mejillas.


  Jackie simplemente asiente con la cabeza y se pone una camiseta cubriendo su torso. Sin poder evitarlo, me fijo en sus pies desnudos. Son pequeños y delicados, camina sobre ellos con elegancia, como besando el suelo. Sus tobillos son finos, con un bonito tatuaje de un ave fénix en el derecho, las uñas cortas y bien cuidadas. Casi parecen los pies de una niña.


  —¿Vamos?—pregunta de pronto, sacándome de mis pensamientos.


  Un taxi nos conduce hacia un restaurante que parece encontrarse atrapado entre dos grandes casinos. En cuanto Jackie anuncia nuestra llegada, el Maitre pasa a saludarnos y nos conduce hacia un coqueto reservado antes de solicitar una foto para añadir a la colección de gente famosa que cuelga de una de las paredes.


  Jackie se maneja con una educación exquisita. Viste vaqueros rotos y una camiseta, pero sus modales no tienen nada que ver con lo que me esperaba de ella, cosa que agradezco. Esta mañana, cuando terminamos nuestra sesión de trabajo, pasé un buen rato viendo vídeos suyos en YouTube y se me cayó el alma a los pies. Cuando no está destrozando una guitarra eléctrica en el escenario está literalmente tirada por los suelos hasta el punto en el que el personal de seguridad tiene que recogerla y llevársela en cuello.


  No sé si es consciente del efecto que tiene sobre sus fans y supongo que ella misma no ha visto esos vídeos. Si los hubiese visto, si se hubiese fijado en las lágrimas de las fans, en su rostro descompuesto mientras la levantan del suelo en un estado semi inconsciente, estoy segura de que no volvería a beber. O a drogarse, o a las dos cosas a la vez.


  No puedo decir que la mayor parte de sus canciones me digan algo; para mí son solo gritos e instrumentos a todo volumen que a ratos eclipsan su voz. En cambio, sus baladas son algo completamente distinto. Esas sí llegan hasta tu corazón, sabe captar con tal perfección unos sentimientos tan profundos en muy pocas líneas que asusta.


  —No tengo ni idea de lo que son estos platos—admito encogiéndome de hombros mientras tiro resignada la carta sobre la mesa.


  —Deja que elija por ti—se ofrece Jackie—¿Confías en mí?


  Otra vez ha vuelto a arrugar su nariz ligeramente al hacer la pregunta y solamente puedo asentir sin decir nada. Sacudiendo la cabeza, trato de quitarme esa imagen de mi mente; no podemos ser más diferentes y me recuerdo a mí misma que simplemente me cae bien. Posiblemente esperaba encontrarme con una chica súper borde, una maleducada, y su manera de ser me ha sorprendido tanto que subrayo los rasgos positivos.


  Los irresistibles hoyuelos que se le forman al sonreír no pueden esconder sus continuos escándalos, tanto en el escenario como fuera de él. A mi padre le daría un infarto simplemente por escuchar una de sus letras reivindicativas, pidiendo con rabia poco menos que una revolución social. Eso sin contar con que es una mujer y tanto mi familia como la gran mayoría de mis fans me matarían, uno detrás de otro. El mundo del que provengo, en una pequeña localidad del sur de Estados Unidos, es demasiado conservador.


  El camarero nos sirve unos entrantes que Jackie me indica que se llaman Samosa y me asegura que es completamente vegano, lo que para ella debe de suponer un auténtico sacrificio. La textura exterior es muy crujiente, y dentro parece haber un relleno de patatas con diferentes verduras en una combinación de sabores deliciosa.


  A continuación, el camarero deja sobre la mesa dos nuevos platos. Jackie me explica que el mío se llama Malai Kofta y proviene de la zona norte de la India. Está elaborado a base de unas albóndigas de patata y otras verduras como guisantes o zanahoria. Me comenta que el secreto de ese plato está en la combinación de especias, entre ellas un toque de chili.


  —Me perdonarás si pido algo de carne para mí. Ya he metido vegetales como para un año—apunta Jackie señalando a un plato de pollo que desprende un olor muy intenso.


  —¿Qué has pedido?—inquiero con curiosidad.


  —Es pollo tikka masala, sí, ya sé que es muy típico, pero me encanta. El pollo tikka está marinado con yogurt y especias y cocido al horno, mientras que esta salsa tan deliciosa es una mezcla de especias con salsa de tomate y leche de coco. Siempre pido ración extra de pan Naan, espero que no te moleste que moje la salsa—expone encogiéndose de hombros.


  He de reconocer que la elección de Jackie ha vuelto a dar en el blanco. Incluso su idea de mojar la salsa me parece cada vez más acertada y yo también me apunto.


  —No lo hagas nunca con la mano izquierda—me reprende de pronto la rockera cuando estoy mojando la salsa—es de muy mala educación.


  —¿Me lo dice la que está comiendo con las manos sin utilizar los cubiertos?


  —En la India se come con las manos ayudados del pan Naan u otro tipo de panes, no se suelen utilizar los cubiertos. Sin embargo, utilizar la mano izquierda está muy mal visto. No pretendo que te dé asco mientras comes, pero ellos consideran que es la que se utiliza para limpiarse el culo, de ahí que no sea muy aceptable comer con ella.


  No puedo evitar que se me escape una carcajada mientras le pregunto si me está tomando el pelo, aunque me asegura que es totalmente cierto y que, si quiero, podemos preguntar al camarero.


  —No, si otra persona más me dice lo de limpiarse el culo mientras comemos creo que voy a vomitar—bromeo negando con la cabeza—. ¿Cómo es que sabes tanto de la India?


  —Voy bastante por allí, incluso tengo una casa en Chennai, al sur del país—explica con naturalidad.


  —Eres una capitalista, Jackie Thomas, y luego vas de revolucionaria—ironizo arqueando las cejas.


  —Tengo una fundación que se encarga de dar cobijo a niños huérfanos en el estado de Tamil Nadu en el sur de la India, por eso tengo una casa allí y voy a menudo—interrumpe mirándome fijamente a los ojos.


  Al perderme en sus enormes ojos marrones puedo ver cierta tristeza, quizá decepción, y no puedo hacer otra cosa que disculparme.


  —Perdón, no lo sabía—le aseguro tragando saliva.


  —Hay muchas cosas que no sabes de mí, no pasa nada—interrumpe Jackie con una leve sonrisa antes de coger otro trozo de su pollo tikka masala.


  


  Capítulo 6


  JACKIE


  Al terminar la comida regresamos al hotel, en donde trabajamos en los arreglos del tema que cantaremos a dúo en la gala de apertura del concurso televisivo. Debo reconocer que, al principio, no me hacía demasiada gracia lo de hacer un dúo con Mary, no acababa de ver cómo encajarían nuestras voces. Sin embargo, está resultando mucho más fácil de lo que jamás pensé. He hecho dúos con mucha gente a lo largo de mi carrera, pero creo que es con quien mejor me complemento.


  Su voz alcanza unos registros con los que yo solamente puedo soñar y es capaz de adaptarse a la perfección a todas las partes de la canción. Parece sentir cada nota que cantamos, cada frase, como si la canción hubiese sido compuesta para ella y fuese yo la que me estoy acoplando.


  Al igual que ocurrió el día anterior, nos reímos cada vez que una de nosotras se adelanta o entra tarde, culpando siempre a la otra, creando un ambiente de complicidad en el que me siento muy cómoda.


  —¿Quieres hacer un descanso? Ya prácticamente tenemos terminados los arreglos—le propongo sobre las siete de la tarde.


  —No me puedo creer todo lo que hemos avanzado. Es un tema muy bueno, ojalá pudiese componer yo canciones como esa—reconoce Mary dejando escapar un largo suspiro.


  Me quedo callada, sin saber muy bien qué decirle. Lo cierto es que he visto sus vídeos en YouTube y casi todo son versiones de temas muy conocidos. Si tienes buena voz y te basas en canciones que ya han sido un éxito con anterioridad, es muy difícil hacerlo mal, pero no darás el siguiente paso en tu carrera. Los pocos temas originales que encontré aparecen muy abajo en las búsquedas y tienen muchas menos visitas que las versiones, lo que me hace pensar que a sus fans no les gustan tanto.


  —Siento mucho haber metido la pata con lo de la India—se disculpa en voz baja.


  —Olvídalo, la gente suele centrarse en lo que tengo ahora, sin pensar de dónde vengo o el largo camino que he recorrido para llegar hasta aquí. Yo misma he estado en casas de acogida durante doce años hasta que empecé a recorrer el país buscándome la vida como podía. Tendemos a ver nada más que el resultado final, pero nadie quiere mirar lo que he sufrido por el camino—confieso alzando las cejas, perdida en una mirada melancólica al recordar aquellos tiempos.


  —No sabía nada.


  —Casi nadie lo sabe. Me marché de casa a los 16 años y me fui uniendo a distintas bandas como vocalista o guitarrista, hasta que, poco a poco, me hice un nombre y recalé en los Black Magic. Por el camino se quedaron muchos disgustos y muchas lágrimas; si me diesen un dólar por cada persona que me dijo que no llegaría a nada y que no servía para cantar, ahora mismo sería mucho más rica—bromeo encogiéndome de hombros.


  —No te imagino llorando—apunta cogiendo mi mano entre las suyas.


  —Pues no te creas, que lo hago a menudo, aunque no en público así que lo negaré incluso sobre el lecho de muerte—añado apretando su mano.


  Ambas nos quedamos un momento calladas, yo concentrada en su suave piel mientras acaricio el reverso de su mano con el dedo pulgar. Ella no lo sé, pero el rubor en sus mejillas y en su escote indica que posiblemente le estén gustando esas caricias.


  —¿Eres totalmente hetero?—pregunto de pronto sorprendiéndome a mí misma.


  Joder, creo que me acabo de pasar de frenada. Mary me mira con los ojos muy abiertos y su tez adquiere un color más rojizo aún. Realiza dos o tres respiraciones muy profundas, abriendo la boca como si quisiese decir algo y las palabras se negasen a salir de su garganta.


  —Ni siquiera sé si lo soy—contesta ante mi sorpresa justo cuando me iba a disculpar por la pregunta.


  —Pero tienes novio, ¿no?


  —Yo no lo llamaría novio, más bien es una tapadera. Vengo de una familia muy conservadora, excesivamente conservadora, y parte de mis fans lo son también. Además, evita que me presenten posibles pretendientes cada dos por tres—explica Mary mordiendo su labio inferior—y sí, antes de que me preguntes he estado con otros chicos, pero no tengo del todo claro que sea lo que quiero ni entiendo por qué te estoy contando esto.


  —Yo te he contado que soy una llorona, eso es mucho peor.


  —Eres una idiota, Jackie—expone sacándome la lengua.


  —¿Has estado alguna vez con una mujer?—pregunto casi susurrando y acercándome un poco más a ella.


  —No, nunca—responde con un hilo de voz casi inaudible y apartando ligeramente la mirada—. Y no te acerques tanto, que me pones nerviosa. ¿Qué tiene de diferente, además de lo obvio?


  —Yo te diría que la mayor diferencia está en los besos. El beso de una mujer es mucho mejor y la sensación del roce de unos pechos desnudos sobre los tuyos es de un erotismo sublime—explico sintiendo cómo sube la temperatura en el interior de mi cuerpo.


  Joder, no me puedo creer que esté intentando seducir a esta chica, sería mucho más fácil salir de marcha y encontrar un buen polvo. Más fácil y más rápido. Y en cambio, aquí estoy, excitada como una adolescente mientras trato de seducir a una hetero confusa.


  —¿Cómo puede haber tanta diferencia en un beso?—pregunta Mary con curiosidad.


  —Te lo mostraré.


  —Mejor que no—se apresura a contestar.


  —Es solo una demostración—miento con un guiño de ojo—nadie lo sabrá nunca.


  —¿Me juras que nadie lo va a saber nunca?—insiste Jackie con cara de asustada.


  —Te lo juro. Además, lo que pasa en Las Vegas se queda en Las Vegas como se suele decir—bromeo quedándome a centímetros de ella.


  Me mantengo quieta a escasa distancia de su boca, sintiendo su respiración acelerada, un exquisito rubor extendiéndose por su cuello y escote. Mi corazón latiendo tan fuerte que tiene que estar escuchándolo.


  —¿Cómo es tu beso favorito? Vamos a intentar mejorarlo—susurro acercándome un poco más aún.


  —No…no tengo un beso favorito—responde con palabras entrecortadas.


  —Nuestra palabra de seguridad será Nashville, si alguna de las dos la dice, se acabó. Sin preguntas, sin insistir, simplemente se corta. Quiero que estés muy segura de lo que haces—anuncio colocando las manos a ambos lados de su cara y apoyando mi frente sobre la suya.


  —¿Nashville?


  —Nashville—repito entre susurros acariciando sus mejillas con mis pulgares.


  Mary asiente levemente con la cabeza y cierra los ojos a medida que mis labios se acercan a los suyos. Simplemente los rozo, sintiendo su suavidad, acariciándolos hasta que se abren y los recorro con la punta de mi lengua. Deja escapar un ligero gemido apagado contra mi boca, aventurándose a buscarla con la suya. Ladea la cabeza y ahora soy yo a la que se le escapa un gemido al sentir la suavidad de su cálida lengua en un beso maravillosamente sensual.


  Al poco rato Mary se separa, me mira fijamente a los ojos, su pecho se hincha con cada respiración, dejándome confusa sin saber lo que ha ocurrido.


  —No sé tu nivel de exigencia, pero yo creo que ha estado muy bien, sobre todo para ser nuestro primer beso—me apresuro a matizar.


  —Ha estado sorprendentemente bien—admite asintiendo con la cabeza.


  —Joder, ¡qué susto me has dado! Pensaba que me ibas a decir que besaba muy mal—bromeo llevándome una mano al corazón y fingiendo que me da un infarto.


  —Eres tonta—sonríe—. Besas muy bien aunque te lo tienes un poco creído. Pero era solo una prueba y mejor lo dejamos aquí. Para siempre.


  Me cago en la puta, joder. Me acaba de matar. No sé si se está quedando conmigo o lo dice en serio, pero yo empezaba a derretirme cuando ha parado.


  —Bueno, creo que me voy a ir a descansar y a llamar a casa—expone levantándose del sillón y dejando mi corazón al borde de un paro cardiaco.


  Mary se pone en pie, estira su blusa con las palmas de las manos y se dirige hacia la puerta de salida mientras me quedo sin saber cómo reaccionar.


  —¿Estás segura de que te quieres ir ya?—pregunto cogiendo su codo para detenerla antes de que abra la puerta.


  —Salvo que tú tengas un beso favorito que quieras probar a ver si lo mejoramos—ironiza ladeando la cabeza y mostrando por primera vez una mirada llena de picardía que consigue que mis rodillas tiemblen.


  —Ponme contra la pared—susurro sintiendo un hormigueo en mi sexo.


  Mary coloca sus manos en mi cintura y me pone contra la pared, presionándome ligeramente con su cuerpo.


  —Coloca la mano izquierda en la pared junto a mi cara y con la derecha tira de mi pelo para que ladee la cabeza sin dejar de presionar mi cuerpo—le explico jadeando de deseo.


  Mary hace lo que le pido y pega su mejilla a la mía haciéndome enloquecer cada vez que escucho su respiración acelerada.


  —¿Así?


  —Tira más fuerte del pelo y ahora recorre con la punta de tu lengua mi yugular de manera muy lenta antes de besarme—indico entre susurros.


  Mary tira de mi pelo, al principio con miedo, aunque el contacto de su lengua en mi cuello consigue que se me escape un gemido involuntario que nos sorprende a ambas.


  —No he podido evitarlo—me disculpo.


  —¡Cállate!—ordena con un nuevo tirón de pelo antes de cubrir mis labios con los suyos en un beso lleno de pasión.


  Me besa con fuerza, explorando mis labios con su lengua, mordiendo mi labio inferior entre sus dientes, presionando mi cuerpo contra la pared. Ambas gemimos excitadas cuando su mano derecha se aventura a colarse entre nosotras para cubrir mi pecho volviéndome loca de deseo, suplicando que me quite la camiseta lo antes posible para sentir la calidez de su piel sobre la mía.


  —Ahora sí que me tengo que ir—se disculpa rompiendo nuestro beso y separándose de mí.


  —¿Qué?


  —Lo siento, Jackie, estuvo muy bien. Demasiado bien, eres muy adictiva y lo sabes, pero mejor paramos—explica bajando la mirada.


  —Si ni siquiera has dicho la palabra de seguridad—bromeo confusa.


  —Nashville—susurra cerrando los ojos.


  —¿No te fías de mí?—pregunto en un último y desesperado intento por retenerla.


  —No me fío de mí—masculla antes de salir por la puerta y abandonar la suite.


  


  Capítulo 7


  MARY  


  Llego a mi habitación con las rodillas todavía temblando. Ese juego de los besos me excitó demasiado, jamás creí que llegaría a estar así con una mujer y ahora ya no sé qué pensar. Lo único que tengo muy claro es que jamás había estado tan excitada solamente por un beso.


  El primero que nos dimos estuvo muy bien. Fue romántico, sensual, tierno, lleno de sensibilidad. El verdadero problema vino con el segundo, y encima fue culpa mía, fui yo la que le pregunté por su beso favorito.


  Y es que ese beso sacó una faceta de mí que ni siquiera sabía que existía. Eso es lo que de verdad me asusta. Observar cómo emergía ese lado dominante en mí fue una de las mayores sorpresas que he tenido en mi vida y lo malo es que me gustó. Me gustó muchísimo.


  Esperaba que fuese Jackie la que adoptase una actitud más dominante; le pega más, es una rockera al fin y al cabo. Lleva una vida rodeada de excesos. En cambio, cuando asumió una actitud pasiva pidiéndome que le tirase del pelo para ladear su cuello y lo recorriese con la punta de mi lengua, una corriente eléctrica recorrió mi cuerpo como jamás había experimentado.


  En esos instantes tan solo tenía ganas de arrancarle la ropa, de desnudarla, de tirarla en el sofá y hacer el amor con ella toda la noche. Quería experimentar cada rincón de su hermoso cuerpo, recorrer su piel, besarla, morderla.


  Me siento sobre la cama y me cubro el rostro con las manos sin comprender lo que ha ocurrido. Yo nunca había sido así, pero Jackie produce un efecto en mí que empieza a asustarme. ¿Cómo ha podido ponerme así por un simple beso?


  Tras una breve llamada a mi casa cuelgo el teléfono y me meto en la cama. No tengo ganas de hablar, no sé qué contarles cuando me preguntan por Jackie, solamente tengo ganas de ponerme el pijama y meterme en la cama. Y de masturbarme.


  Mierda, no puedo creer lo que está ocurriendo, esos besos me han dado un subidón de adrenalina que no esperaba. Sintiendo el calor y la humedad entre mis piernas, casi sin querer, mi mano se desliza sobre mi pubis por encima del pijama. Es un roce suave, sutil, leve, pero suficiente para hacerme suspirar.


  Mi mano izquierda recorre mi costado por debajo del pijama hasta encontrar mis pechos, endureciendo los pezones entre mis dedos, aunque en mi mente es Jackie la que los acaricia haciéndome temblar.


  Cierro los ojos y mi dedo índice se cuela por debajo de los pantalones, deslizándose entre la humedad de mis labios. Suspiro, muerdo mi labio inferior deseando que fuese el de Jackie. Mi dedo resbala hasta mi clítoris, imaginando cómo será el suyo, qué se sentirá al acariciarlo, cuál será su reacción.


  Lo toco muy suavemente, de manera casi imperceptible, recreándome en la sensación de placer que produce. La yema de mis dedos recorre lentamente mis labios entreabiertos, resbalando, deslizándose, percibiendo cada milímetro de su suave piel mientras mi mente vuela de nuevo a Jackie.


  Subo de nuevo hasta mi clítoris, le doy pequeños golpecitos con la palma abierta, no sé de dónde he sacado esa costumbre, pero me encanta la sensación. Arqueo la espalda al notar el contacto, tratando de reprimir los gemidos. Deslizo mis dedos sobre él, de izquierda a derecha, de abajo a arriba, imaginando que estoy tumbada a su lado y mi mano se ha colado entre sus piernas.


  Instintivamente, recreo en mi mente ese tirón de pelo, cómo ladeó su cuello para ofrecérmelo, y querría hacer lo mismo pero no para besarla, sino para penetrarla con mis dedos. Dejo escapar un gemido al sentirlos entrar, pero en mi imaginación es Jackie quien lo hace mientras yo muerdo sus hombros y exploro el interior de su vagina.


  Doblo los dedos hacia arriba, buscando el punto que le dará más placer, aunque el que encuentro es el mío, acaricio el clítoris con el dedo pulgar, presionándolo, temblando. Pequeños gemidos apagados salen de mi boca, si bien, en mi imaginación, es Jackie quien jadea pidiéndome más. Los dedos de mis pies curvados por la presión que siento formarse en mi interior, la respiración acelerada, mi espalda se tensa dejándome caer sobre el colchón al llegar al orgasmo.


  Un fuerte gemido escapando de mi boca… “Jackie”.  


  Permanezco tumbada en la cama mientras recupero la respiración, llevándome las manos a la cabeza al darme cuenta de lo que acabo de hacer. Esto puede acabar muy mal. No puedo colgarme de ella. Lo normal es que no nos volvamos a ver. Ella se irá a sus conciertos por medio mundo, a cantar sus canciones llenas de rabia coreadas por miles de fans. Yo volveré a la granja de mi familia en Tennessee, a nuestras pequeñas actuaciones junto a mis hermanas, a buscar un tema que nos haga despegar.


  ***


  El sonido del teléfono móvil me despierta a la mañana siguiente. Abro los ojos con pereza, intentando acostumbrarme a la luz de su pantalla y mi corazón se salta varios latidos al ver el nombre de Jackie en la pantalla.


  —Son las siete de la mañana, ¿qué haces despierta?—pregunto entre bostezos al observar la hora.


  —Me cuesta dormir, te he compuesto una canción, ha quedado muy chula, pero no te llamaba por eso—responde Jackie llena de energía.


  —¿No me lo puedes decir más tarde?


  —Es mejor que no, prefiero que lo sepas antes de que empieces a recibir llamadas desde tu casa—responde de manera enigmática.


  Antes de que pueda preguntar de qué se trata, Jackie se adelanta y me dice que abra unos enlaces que me acaba de enviar. Me quedo fría, mi sangre se hiela literalmente deseando que todo esto sea una pesadilla y me despierte sin que haya ocurrido.


  —No puede ser verdad—balbuceo temblando—¿Cómo te has enterado?


  —Mi jefa de prensa me hace un resumen cada día de todo lo que se publica sobre mí o los Black Magic—responde con naturalidad.


  —¿Se puede parar?


  —Ya se ha hecho viral. Lo único que podemos hacer ahora mismo es pensar sobre la respuesta que queremos dar, a partir de ahí mi jefa de prensa puede mover contactos. Mary, ¿estás bien?—inquiere Jackie asustada por mi falta de respuesta.


  Y es que, ¿cómo voy a responder si estoy aterrada? Las redes sociales empiezan a hablar de una posible aventura entre nosotras, “la fusión del country y el heavy metal” lo bautiza una imbécil con casi un millón de seguidores en Instagram.


  —Mary, no tienen nada de nada, lo mejor es dejarlo correr y en un par de semanas se olvidarán de ello. ¿Estás bien?—insiste Jackie.


  —Pero si me han sacado una foto saliendo de tu suite a las ocho de la mañana con la camiseta del revés y toda despeinada.


  —Sí, fue hace dos noches cuando bebimos tanto durante la cena y te quedaste dormida en mi habitación. ¿A quién se le ocurre salir con la camiseta del revés?—bromea Jackie entre risas.


  —Mira, para ti seguro que todo esto es muy divertido, pero a mí no me hace ni gota de gracia. Mi padre me va a matar porque con esa foto es fácil imaginarse lo peor, y prefiero no pensar en lo que dirán mis fans, la mayoría son gente muy conservadora—admito con un nudo en el estómago que apenas me deja hablar.


  Jackie trata de calmarme, aunque no hay nada que pueda decirme que lo consiga. Cuelgo el teléfono y me encierro en el baño. Bajo la ducha trato de pensar, pero mi mente ha colapsado. Quizá Jackie tenga razón y si lo dejamos correr sin decir nada todo se olvide en dos o tres semanas. Al fin y al cabo, solo es una foto fuera de contexto, se pueden sacar suposiciones, pero nada más. Pienso en mi padre y mis hermanas y se me saltan las lágrimas; si con esto estropeo la trayectoria de nuestro grupo no me lo perdonaré en la vida. Y los productores del programa… ¿qué pensarán los productores?


  Al salir de la ducha veo varias llamadas perdidas de mi padre, otras dos de mi hermana Karen. Decido ignorarlas en un vano intento de encontrar, como por arte de magia, una solución para este embrollo, cuando Karen vuelve a llamar.


  —Mary, estoy sola, ¿puedes hablar?—pregunta casi susurrando.


  —Me quiero morir, Karen, en menudo lío nos hemos metido. Te juro que no había pasado nada, solamente bebí demasiado y me quedé a dormir en su suite. No se lo digas a papá hasta que esté segura de lo que quiero decir—suplico entre lágrimas.


  —Joder, Mary, que tienes casi veinticuatro años. Para papá sigues siendo una niña, pero puedes hacer con tu vida lo que te dé la gana y si te gusta la chica esa, te gusta y ya está—afirma Karen con determinación.


  —Los fans nos van a matar, me he cargado el grupo.


  —¿Has visto cómo están subiendo las visitas a nuestros vídeos en YouTube? Prácticamente hemos duplicado las que teníamos, hasta han llamado dos promotores para negociar actuaciones. Papá está muy enfadado, pero en el fondo se le pueden ver los símbolos del dólar en los ojos, y al final eso es lo más importante para él—bromea Karen.


  —Pero ¿los fans?


  —La mayor parte de los comentarios en redes sociales son positivos. ¡Y tendrías que ver la cantidad de comentarios! No sé lo que pensarán los productores del concurso, pero por nuestros fans o el futuro de nuestro grupo no te preocupes, porque solo puede traer cosas positivas. De todos modos, lo importante no es eso sino tú. Dime, ¿qué hay entre vosotras?—pregunta Karen entre risas.


  —Solo nos hemos besado, nada más, y no fue ese día sino anoche. Karen, por favor, no lo puede saber nadie—me apresuro a anunciar.


  —Ya era hora de que lo tuvieses claro. Te he visto junto al chico ese con el que papá quiere que salgas y no hay ni una chispa entre vosotros. ¿Crees que vais a seguir adelante?—inquiere mi hermana.


  —Supongo que no. Fueron simplemente dos besos, ella quería más, pero me asusté y prácticamente salí corriendo de su suite. Pero, Karen, ¡qué besos! Nunca había sentido nada ni remotamente parecido, te juro que me temblaban las rodillas—reconozco mordiendo mi labio inferior mientras recuerdo sus labios.


  —Por fin te estás enamorando.


  —Sé que es imposible. Nuestras vidas son completamente diferentes, eso sin contar con que a papá le daría un infarto. En cualquier caso, en cuanto se acerque el verano ella se irá con su banda por el mundo y nosotras tendremos que recorrer el sur del país de festival en festival. No tenemos ningún futuro juntas—admito bajando la mirada.


  —Nada es imposible si hay amor—anuncia Karen y hasta me puedo imaginar la cara que está poniendo al decir esas palabras.


  Escuchar a mi hermana mayor me deja mucho más tranquila, ella siempre me apoyó en todo. Aunque solamente nos sacamos cinco años, ha sido casi como una madre para mí cuando perdimos a la nuestra. Es el faro que me alumbra cuando me encuentro perdida.


  Lo que más miedo me da ahora es la reacción de los productores del concurso de televisión. No sé cómo se lo tomarán, ni cuál será su postura al respecto. Quizá Jackie tiene razón y deba tomarme todo esto con tranquilidad. A fin de cuentas, es solo un rumor infundado, debí pensar que habría algún paparazzi siguiendo a la rockera y he tenido la mala suerte de salir con la camiseta al revés y despeinada.


  Si a los productores no les molesta demasiado, quizá lo mejor sea dejar morir el rumor, ni siquiera molestarse en desmentirlo. Moralmente tampoco podría hacerlo tras besarnos anoche; puede que Jackie no tenga reparos para mentir, pero a mí me han educado de otro modo.


  


  Capítulo 8


  JACKIE


  Menuda paranoia que le ha entrado a la princesa con la dichosa foto. Si tuviese yo que preocuparme por cada cosa que dicen de mí en las redes sociales me habrían dado ya varios ataques al corazón. Si al menos me lo pasase tan bien como aseguran los rumores que circulan por ahí…


  Mary me ha pedido que entre junto a ella a la sala en la que visualizamos los vídeos de las actuaciones, al parecer, tiene miedo de lo que dirán los productores del programa. Ya le he dicho que no creo que les importe lo más mínimo y que lo mejor en este tipo de situaciones es no hacer comentario alguno. Muchas veces, en cuanto te apresuras a desmentir un rumor lo único que consigues es llamar la atención de los trolls de las redes sociales, que dedicarán su triste existencia a machacarte.


  Cuando llego a su habitación está pálida, traga saliva y mira a su alrededor como queriendo asegurarse de que no haya nadie en el pasillo que pueda sacar una foto. Le aseguro que mi jefa de prensa ha hablado con la dirección del hotel y que intentarán aumentar la seguridad para que no se cuelen más paparazzi, aunque eso es una misión casi imposible y mucho menos ahora que hay un jugoso rumor en juego.


  —¿Quieres dejar de rascarte, por favor?—le pido al ver la mancha roja que tiene en el antebrazo con claras señales de sus uñas.


  Mary me explica que cada vez que vive una situación con mucha presión le sale dermatitis en algunas partes de su cuerpo, sobre todo en los antebrazos y detrás de las rodillas y que no puede evitar hacerlo.


  —Entra un momento en tu habitación y cierra la puerta—insisto con el rostro serio.


  Me mira con sorpresa y al principio no está muy convencida, pero termina cediendo y entramos en su habitación cerrando la puerta tras nosotras.


  —¿Qué quieres?—pregunta confusa.


  —Tengo la solución para tu dermatitis y para tus preocupaciones—respondo encogiéndome de hombros.


  —¿Y cuál sería?


  —Ven, dame tu brazo derecho. Sana, sana, culito de rana, si no sanas hoy, sanarás mañana, mua. Ya estás, curada—bromeo tras darle un suave beso en la parte interior del codo.


  —¡Mira que eres idiota, Jackie! Pensaba que hablabas en serio—admite entornando los ojos y negando con la cabeza divertida.


  —Ya te has reído. Ahora, vamos abajo y no te preocupes por los productores. Luego decidimos entre nosotras lo que queremos hacer una vez que mi jefa de prensa me pase todos los datos. Tienes todo mi apoyo con cualquier cosa que decidas, pero quiero que estés tranquila, que soy experta en rumores—le aseguro acariciando su brazo izquierdo.


  En cuanto abrimos la puerta de la sala en la que estamos trabajando todas las miradas se centran en nosotras y uno de los productores solicita hablar en privado.


  —Respira, Mary—susurro apretando su mano al ver que vuelve a ponerse pálida.


  Nos conduce a un pequeño despacho adyacente en el que se encuentra el otro productor con el que solemos trabajar y otro hombre al que presentan como un directivo de la cadena de televisión. Es difícil saber lo que están pensando, pero si tuviera que apostar, juraría que no están demasiado enfadados.


  —Queríamos hablar con vosotras antes de empezar la sesión de trabajo en vista de los rumores que se están extendiendo por las redes sociales—anuncia el directivo de la cadena tomando la palabra.


  —Son todo rumores falsos, aunque, por la foto, no lo parezcan—se apresura a contestar la princesa.


  El directivo de la cadena intercambia miradas con los dos productores y nos asegura que, por su parte, les da exactamente igual lo que haya entre nosotras dos. Sin embargo, incide en que esos rumores han atraído la atención de los medios de comunicación sobre el programa, lo que es muy bueno porque le da visibilidad incluso en su fase de grabación.


  —Es publicidad gratuita—nos asegura mirándonos por encima de unas gruesas gafas de pasta.


  A continuación, toma la palabra uno de los productores que nos solicita, casi nos suplica, que dejemos correr el rumor durante un tiempo ya que tendría un efecto muy positivo en la futura audiencia del programa y en los posibles ingresos publicitarios.


  Mary me mira confusa, tragando saliva antes de dirigirse a ellos.


  —Es algo que aún tenemos que hablar entre nosotras, pero tendremos en cuenta sus opiniones—les asegura con el rostro muy serio.


  —¿Qué les parece si van pasando algunos vídeos y lo hablamos Mary y yo en privado?—reclamo observando que ha vuelto a ponerse muy nerviosa.


  En un abrir y cerrar de ojos, los dos productores y el directivo de la cadena abandonan el pequeño despacho, dejándonos a solas para que podamos hablar.


  —Publicidad gratuita—nos recuerda el directivo antes de cerrar la puerta.


  ***


  —Es deshonesto—expone Mary en cuanto nos quedamos a solas.


  —Sería deshonesto si decimos que efectivamente existe algo entre nosotras. En este caso ni confirmamos, ni desmentimos. Seguimos con nuestra vida en Las Vegas sin importarnos lo que digan las redes sociales. En un par de semanas el rumor habrá muerto sustituido por otro y todo quedará en una graciosa anécdota que un día contarás a tus hijos—le aseguro apoyando mis manos en sus hombros.


  —No sé si sería una anécdota muy edificante.


  —Me gustaría pensar que enseñarás a tus hijos a ver el amor entre dos mujeres como algo natural—replico un poco apenada por su comentario.


  —Sabes que sí, no me refería a eso—se apresura a contestar—lo digo porque sigo pensando que estamos jugando con las expectativas y los sentimientos de nuestros fans.


  —Ignoramos los rumores, Nada más.


  —Vale, por mi parte está bien, pero quiero avisar a mi familia de que no ha ocurrido nada entre nosotras—anuncia arqueando las cejas.


  Cuando abandona el despacho para llamar a su padre y hermanas, me asalta un sentimiento agridulce. Creo que estamos haciendo lo correcto, la mejor manera de enfrentarse a este tipo de rumores en las redes es ignorarlos y encima nos ayuda con la publicidad del programa. Sin embargo, los dos besos que nos dimos en mi suite fueron reales. Mi corazón se aceleró, mis rodillas temblaron cuando ladeó mi cuello para besarlo.


  Lo sentí de verdad. Puede ser una tontería, confieso que lo inicié como un juego; quería saber hasta dónde estaba dispuesta a llegar con su estricta educación, pero me temo que he sido yo la que ha caído. De algún modo ha conseguido empezar a abrir una brecha hasta mi corazón. Llegué a Las Vegas odiando a la princesita de Nashville y ahora tengo miedo de quedarme pillada. Joder, me debo estar haciendo vieja.


  Quizá la foto que los paparazzi han subido a internet sea una bendición encubierta. Esto lo detendrá todo, se acabaron los juegos entre nosotras. Prefiero no saber hasta dónde está dispuesta a llegar la princesa porque ahora soy yo la que puede acabar sufriendo y eso es una situación demasiado nueva para mí.


  



  Capítulo 9


  MARY


  El día se me hace eterno visualizando los vídeos de las actuaciones y empiezo a pensar que haber aceptado este trabajo como jurado no ha sido la mejor de mis decisiones. Sigo pensando que no es honesto por nuestra parte no desmentir los rumores y, cada hora que pasa, maldigo una y otra vez la estúpida idea de beber vino en aquella cena.


  Tanto mis hermanas como yo hemos tratado siempre de no generar ningún tipo de polémica. Mi padre nos vende como la familia feliz, grabando vídeos desde nuestra bucólica granja en Tennessee, rodeadas de caballos y ganado. Siempre bien vestidas y arregladas. Y ahí aparezco yo, en una foto más vista que todas las demás juntas, saliendo con la camiseta del revés de la suite de Jackie a primera hora de la mañana. Con pelos de loca por si eso fuese poco. Y al día de conocernos.


  No sé lo que pretende Jackie, desconozco si los dos besos que nos dimos en su suite han sido nada más que un juego o significan algo para ella. Casi prefiero no saberlo, porque de lo que estoy segura es que yo sí he sentido algo y eso me asusta. Desde los dieciséis años he sospechado que me gustaban las mujeres, aunque en el ambiente conservador en el que vivo sea bastante inusual, al menos abiertamente.


  Todavía recuerdo el acoso que sufrió Cindy en el instituto, cómo algunas madres incluso llegaron a plantearle al director del centro su preocupación por compartir vestuario con sus hijas. Pedazo de ignorantes, pero la comunidad en la que vivo parece anclada en otro siglo, para lo bueno y para lo malo. Lo cierto es que ninguna de las relaciones hetero que he tenido ha funcionado ni siquiera regular. Lo único que he llegado a sentir por ellos fue cariño e incluso me planteé durante un tiempo si no estaría en el espectro asexual.


  He preferido ignorar a Jackie en los dos descansos que hemos tenido. Nos quedan dos días de trabajo visualizando los vídeos restantes y volveré a casa durante un par de semanas para aclarar mis ideas. Luego otra semana más en Las Vegas y, seguramente, no nos volveremos a ver nunca más. En el fondo, parece buena chica, estoy segura de que tiene un gran corazón, pero provenimos de mundos muy diferentes y nuestros condicionamientos morales también lo son.


  Ella ha estado especialmente borde esta mañana, dando su voto negativo a casi todos los vídeos que hemos visto, incluso a algunos que a mí me habían parecido muy buenos. En uno de los casos, hemos tenido una pequeña discusión. Un chico muy joven de Luisiana tocó una pieza especialmente compleja con la guitarra eléctrica y ella no tardó ni medio minuto en decir que era una porquería, “una puta mierda” fueron sus palabras exactas. A mí me había parecido muy bueno y no entiendo a qué vino esa negatividad.


  JACKIE


  No comprendo lo que le está pasando a la princesa, ha estado como distraída durante el pase de los vídeos, ignorándome en los descansos y dando su voto positivo a actuaciones que eran un auténtico desastre.


  Respiro hondo, metiendo una gran cantidad de aire en los pulmones antes de soltarlo poco a poco, deseando que los últimos tres vídeos se acaben cuanto antes cuando el chico que toca en el penúltimo anuncia que interpretará el Capricho número cinco de Niccolo Paganini.


  Abro los ojos y me siento muy tiesa en la silla, consciente de la dificultad técnica de esa pieza. Inicialmente compuesta para el violín, es posiblemente el más complejo de los 24 caprichos de este compositor. Está compuesto en La menor y es todo un festín de escalas y arpegios que se suceden a una velocidad endiablada. Es una pieza muy difícil de interpretar en guitarra eléctrica sin modificar y no quiero ni pensar lo que será intentar tocarla con el violín. La leyenda cuenta que Paganini era capaz de hacerlo con una sola cuerda, si bien no hay pruebas de ello. En cualquier caso, supongo que por algo le llamaban el violinista del diablo.


  En cuanto el joven guitarrista empieza a tocar se salta varias notas, falla en uno de los arpegios y hace mal la escala armónica en el último pentagrama de la primera parte.


  —¡Esto es una puta mierda! Vamos al siguiente vídeo—grito alzándome de mi silla como un resorte.


  Los productores me miran con asombro y antes de que pueda explicarles los distintos errores, Mary me recrimina mi negatividad diciendo que a ella le ha parecido muy bueno. Comprendo su postura, es una pieza muy vistosa, repleta de arpegios a toda velocidad que pueden sonar bien a un oído poco entrenado. En cambio yo, además de vocalista soy guitarrista, de hecho seguramente he hecho más conciertos como guitarrista que como cantante. Es una pieza que conozco bien porque he pasado años ensayándola con el fin de mejorar mi técnica.


  —Mary, comprendo que a ti te suene bien, pero no sabes de lo que estás hablando—le contesto un poco borde.


  La princesa se levanta de su silla enfadada, es la primera vez que la veo así desde que hemos llegado a Las Vegas y me dice que está cansada de ver a su hermana Carrie tocar la guitarra.


  —Si es la que toca en tus vídeos no tiene ni idea, más que tocar la guitarra la aporrea—replico soltando un bufido.


  Mi respuesta no le ha gustado nada y se planta delante de mí llamándome diva irresponsable y otras lindezas por el estilo mientras me reta a tocar esa pieza musical.


  Meneo la cabeza con un gesto de disgusto y me dirijo al pequeño camerino que la organización ha habilitado para que descanse en las sesiones de trabajo. Al volver, lo hago acompañada de una de mis guitarras eléctricas, una Gibson LP 57 Black Beauty con la que me gusta componer. Es la última que me queda de las tres que tenía, todavía recuerdo la cara de espanto de Enrico cuando destrocé una guitarra de más de siete mil euros a golpes contra el suelo del escenario en uno de nuestros conciertos. 


  —Mira cómo se hace—exclamo llamando la atención de Mary y poniéndome una venda en los ojos para interpretarla a ciegas.


  Es posible que haya tocado el Capricho número 5 de Paganini cientos, quizá miles de veces desde que era una niña. Recuerdo que me salían llagas en los dedos de tanto intentarlo sin conseguirlo hasta que un día lo logré, quizá con quince o dieciséis años.


  Ejecuto la pieza a la máxima velocidad de la que soy capaz, centrándome en sus endiablados arpegios, explicándole a Mary las diferencias con el vídeo que hemos visto y provocando en ella un enfado monumental, hasta el punto de que abandona la sesión encerrándose en su camerino.


  —Es mejor que hables con ella—propone uno de los productores del programa elevando las cejas—. Los dos vídeos que faltan los vemos mañana.


  Me encojo de hombros y sacudo la cabeza sin poder entender qué es lo que le ha pasado para enfadarse de ese modo, dirigiéndome hacia la zona de camerinos para intentar averiguar lo que le ocurre.


  —¿Se puede saber qué mosca te ha picado esta mañana para estar así de borde?—inquiero en cuanto abre la puerta de su camerino.


  —Lo mismo podría preguntarte yo a ti—replica Mary poniéndose a la defensiva.


  —Que recuerde has sido tú la que ha abandonado la sesión de trabajo.


  —Que recuerde no tienes ningún motivo para meterte con mi hermana—responde agitada.


  Mary se me queda mirando fijamente, casi desafiante. Los brazos en jarra, sus pupilas dilatadas mientras espera una respuesta que no acierto a encontrar.


  —Siento haber dicho que tu hermana tocaba mal—me disculpo sin saber qué más decir.


  —Es que no es solamente eso, Jackie—se apresura a contestar—. Para ti puede que todo sea una tontería, estás acostumbrada a que hablen de ti, a que te persigan los paparazzi, pero yo no. Yo vengo de una comunidad muy pequeña y conservadora, de un sitio en el que cada domingo las familias se reúnen en la iglesia durante toda la mañana y todo el mundo se conoce. ¿Tú sabes el daño que me hace todo esto? ¿Sabes lo que está pasando mi familia al ver que no desmiento ese rumor?—chilla con los ojos humedecidos.


  —No lo sé. En eso tienes razón porque yo ni siquiera sé lo que es una familia. A mi madre le quitaron la custodia cuando yo tenía cuatro años y solo he conocido familias de acogida, eso sí, de esas he conocido unas cuantas—admito alzando la voz y encogiéndome de hombros.


  Mary se queda callada durante unos instantes, como ponderando sus palabras antes de tomar de nuevo la palabra.


  —Lo siento. ¿Por qué le quitaron la custodia a tu madre?—pregunta Mary con miedo.


  —Alcohol, drogas, traía traficantes a casa, ese tipo de cosas. Lo típico.


  —¿Y tu padre?


  —Nunca le conocí. Fue un polvo de una noche y mi madre no volvió a saber de él. Creo que era músico de Jazz—confieso arqueando las cejas.


  —Siento que hayas pasado una infancia difícil, pero eso no te da derecho a comportarte así. Debes ponerte en la piel de las demás personas, necesitas algo de empatía y a mí esta situación me está matando, sobre todo con mi padre y una de mis hermanas—reconoce Mary.


  —¿La de la guitarra?


  —Sí, la de la guitarra.


  —Ya, la que toca el violín parece más maja—admito asintiendo con la cabeza y haciendo un gesto como que tengo un violín en las manos.


  —Se llama Karen y es la única que me apoya—replica ella entornando los ojos.


  —Vale, pues Karen ya me cae bien—confieso cogiendo su mano.


  Mary cierra los ojos y aprieta la mía, su respiración se vuelve más agitada, como si se estuviese debatiendo entre hacer o decir algo que le cuesta. Clava en mí sus preciosos ojos verdes y, de pronto, coloca las manos en mi cintura empujándome contra una de las paredes del camerino.


  —No sabes hasta qué punto estás poniendo mi vida patas arriba—susurra mientras presiona mi cuerpo con el suyo.


  Ante mi sorpresa, abre mis piernas con su rodilla, frotando su muslo en mi sexo antes de besarme. Tira ligeramente de mi pelo como le había dicho hace dos noches y su lengua explora mis labios en un beso lleno de pasión.


  Antes de que me quiera dar cuenta, sus manos levantan mi camiseta. Alzo los brazos para ayudarla, sintiendo el suave aire acondicionado sobre mis pechos y, cuando me dispongo a abrazarla, coge mis manos sujetándolas contra la pared por las muñecas.


  Joder, si ella supiese lo que me ponen las mujeres dominantes no estaría haciendo esto. Mis piernas se han vuelto de arcilla, observo su pecho hinchándose con cada profunda respiración, las pupilas dilatadas, sus ojos verdes clavados en los míos cuando siento de nuevo su muslo presionando mi sexo.


  Mantiene mis muñecas contra la pared con su mano izquierda, sus labios pegados a mi boca mientras su mano derecha busca con torpeza desabrochar mis pantalones vaqueros, colándose entre mis piernas.


  Una vez que alcanza su destino, Mary se separa unos instantes para observar mi reacción y su mirada muestra un deseo salvaje, casi primario, que hace que enloquezca.


  —¿Recuerdas nuestra palabra de seguridad de la otra noche?—pregunta con la respiración entrecortada.


  —Nashville—respondo con un hilo de voz casi inaudible.


  Mary asiente lentamente con la cabeza antes de bajar con un solo movimiento mis pantalones y ropa interior y dejarlas a la altura de mis rodillas, colando dos de sus dedos en mi interior. Presiona mi cuerpo contra la fría pared, su boca pegada a la mía mientras me penetra con fuerza antes de morder mi hombro haciéndome gemir entre el placer y el dolor. Sigue sujetando mis muñecas contra el muro, gimiendo, jadeando, lamiendo mi cuello o mordiéndolo.


  Excitadísima, siento cómo se forma un orgasmo en mi interior que dejo escapar con violencia sobre sus dedos mientras los curva dentro de mi vagina. Gotas de placer ruedan por el interior de mis piernas mientras todo mi cuerpo se estremece con pequeños espasmos y creo que hubiese caído al suelo de no ser por el cuerpo de Mary pegado al mío, presionándome contra la pared.


  Ambas nos quedamos mirándonos con sorpresa, asombradas de lo que ha ocurrido, hasta que Mary se separa de mí, soltando mis muñecas y acariciando ligeramente mi hombro.


  —Lo siento mucho—susurra al ver sus dientes marcados en mi piel.


  —¿De verdad es tu primera vez con una mujer?—pregunto con sorpresa ignorando el mordisco.


  —Sí.


  —Jo-der—admito todavía temblando.


  —No puede volver a repetirse. Debo irme—afirma dándose media vuelta y abandonando el camerino.


  Trato en vano de detenerla, todavía sin poder creer lo que ha pasado. Ella ni siquiera se gira para mirarme, solamente creo escuchar un “lo siento” como un susurro en el aire antes de cerrar la puerta y dejarme de pie, semi desnuda, contra la pared del camerino.


  



  Capítulo 10


  MARY


  Me tiro en la cama aún sin comprender lo que ha ocurrido. No entiendo cómo he reaccionado de esa manera en el camerino, esa no era yo, parecía una loba en celo incapaz de controlar mis hormonas. Nunca en mi vida he sido una persona dominante, en ningún aspecto, menos aún en el sexo. No entiendo lo que me ocurre con Jackie, sentí la necesidad de poseer su cuerpo, de hacerla mía.


  Todavía estoy temblando. ¿En qué momento se me ocurrió presionar su cuerpo contra la pared y desnudarla? Joder, es que nunca en mi vida había mordido a nadie, pero desde que hace unos días me dijo que le gustaba que le tirasen del pelo al besarla no puedo apartar de mi cabeza esas estúpidas fantasías.


  Reconozco que mi nivel de excitación se subió por las nubes, las veces que he estado con hombres jamás había estado tan excitada. Después de esto, tengo muy claro que me gustan las mujeres, aunque mi padre me va a matar cuando lo sepa. O quizá quien me gusta es Jackie y ya está. Me atrae como un imán, algo tiene ese aire de rebelde que me vuelve loca.


  Permanezco en la cama un buen rato, simplemente mirando al techo, sin hacer nada, tratando de comprender lo ocurrido. Doy un rápido vistazo al teléfono móvil y las redes sociales están que arden. Se ve que no es tan fácil que el rumor muera solo y mi cuenta de Instagram tiene un montón de likes y comentarios de todo tipo que decido no leer.


  El sol de Las Vegas se va escondiendo en el horizonte, cubriendo la habitación del hotel de un precioso color anaranjado cuando el tono de llamada de mi teléfono móvil me sobresalta. Juro que si es mi padre me va a dar algo.


  —Karen, ¿qué tal? Pensaba que eras papá, casi me da un infarto al escuchar el móvil—admito aliviada al ver que se trata de mi hermana mayor.


  —¿Cómo va tu relación con la rockera?—bromea ella.


  —No hay ninguna relación—respondo seca.


  —¿Has visto las redes sociales últimamente? Pensaba que lo ibais a dejar morir pero tanto los de la productora como tu amiga Jacqueline están jugando al despiste con los fans—me informa mi hermana consiguiendo que se me hiele la sangre.


  —Son unos cabrones—se me escapa sin pensar.


  —Lo más divertido es que muchas de sus seguidoras están uniendo fuerzas con las tuyas. Al parecer les atrae mucho la idea de que tengáis una relación, es divertido ver a algunas de tus nuevas seguidoras llenas de piercings y tatuajes—exclama Karen entre risas.


  —Jackie va a acabar conmigo—admito con un largo suspiro.


  —Uy, ¿eso ha sonado a que esa chica te importa?


  —No lo sé, Karen. Ni yo misma me entiendo últimamente, no soy capaz de comprender lo que me ocurre. Sé que no nos volveremos a ver una vez que termine este programa, y que solo puede complicarme la vida, pero aun así…


  —Aun así empiezas a sentir algo por ella, ¿no?—pregunta mi hermana mayor.


  —Sí—confieso con un suspiro.


  —¿Os habéis acostado?—inquiere Karen tras un silencio.


  —¿A qué viene esa pregunta?


  —¡Madre mía! ¿Habéis hecho el amor?—se sorprende mi hermana al otro lado de la línea.


  —No sé si lo podría definir como hacer el amor—confieso.


  Tímidamente, le explico que he perdido los papeles en el camerino sacando una versión de mí misma que ni siquiera yo conocía. Una versión que me gusta y me asusta al mismo tiempo, y que prefiero tener el mínimo trato con Jackie para evitar que mi corazón acabe hecho pedazos cuando nos separemos.


  —¿Qué tal lo llevan por el pueblo?—pregunto con miedo.


  —Ya sabes que esto es un sitio pequeño, somos cuatro vecinos anclados en otro siglo que solo nos vemos los domingos en la iglesia. Esta mañana papá estuvo hablando con el párroco, y bueno, ya conoces las ideas de ambos sobre ese tema.


  —¡Qué mierda!—interrumpo llevándome una mano a la cabeza.


  —Mary, si la chica esa te gusta, no seas tonta y vete a por ella. Tienes que pensar en tu felicidad, ya no eres una niña. A papá se le pasará y lo que opinen los cuatro vecinos de este pueblo no es problema tuyo. No tienes más que ver los comentarios en las redes sociales para ver lo ilusionado que está todo el mundo con lo vuestro—insiste Karen.


  —Pero es que “lo nuestro” no existe. Ha sido solo un arrebato de sexo y ni siquiera sé si ella siente algo por mí o podría llegar a sentirlo. Es posible que para ella yo sea solamente un reto, una especie de juego para pasar el rato mientras estamos en Las Vegas y si me quedo colgada me va a dejar hecha polvo—reconozco cerrando los ojos con preocupación.


  —¿Por qué no lo hablas con ella? ¿Qué puedes perder? Deja las cosas claras de una vez. Entiendo que os acabáis de conocer, pero al menos creo que deberías tener una charla con esa chica para saber lo que puedes esperar. A ti te gusta y, por lo que me cuentas, estarías dispuesta a intentarlo. Al menos debes saber si ella está en la misma situación o, como dices, es solo un juego—explica mi hermana mayor.


  —Mañana vuelvo a Tennessee y ella a Nueva York, estaremos dos semanas sin vernos.


  —Razón de más para que lo hables esta noche, ¿no te parece?—insiste Karen.


  No hay manera de convencerla de que mi relación con Jackie no tiene futuro alguno. Somos demasiado diferentes, venimos de mundos distintos, de una educación diametralmente opuesta. Ni siquiera nuestros trabajos nos permitirían vernos durante meses en la temporada de conciertos. Tras colgar la llamada, permanezco tumbada en la cama, sin ni siquiera llamar al servicio de habitaciones para que me traiga la cena. La luz anaranjada del horizonte ha sido sustituida por el neón de los casinos y la imagen de Jackie vuelve a mi mente al percibir los restos del olor de su excitación en mis dedos.


  Mierda, Karen tiene razón, empiezo a sentir algo por Jackie y tengo que saber lo que significo para ella, ya sea un juego o algo más. Me peino con prisa frente al espejo, alisando la ropa con las palmas de mis manos antes de salir por la puerta en dirección a su suite, dispuesta a dejar las cosas claras de una vez por todas. Si no está interesada prefiero saberlo ahora, reconozco que me llevaré un disgusto, pero, al menos, no me romperá el corazón más adelante. Prefiero no hacerme ilusiones vanas.


  El ascensor parece tardar una eternidad en llegar al último piso del hotel, me miro constantemente al espejo, ensayando sin darme cuenta mi mejor sonrisa como si fuese una adolescente ante su primera cita, aunque, quizá, sí que sea mi primera cita auténtica.


  Voy dispuesta a sentarme con ella y hablar con calma, quiero saber si existe una posibilidad, aunque sea remota, de que pueda haber algo entre nosotras. Ese era, al menos, mi plan inicial. En cambio, en cuanto Jackie abre la puerta, me abalanzo sobre ella besando sus labios con pasión, sintiendo su lengua buscar la mía con ahínco hasta que…


  —Joder, lo siento—exclamo al ver a una preciosa rubia en bragas junto al armario de su dormitorio.


  Jackie se queda sorprendida por unos momentos y quiere empezar a hablar, pero la interrumpo de inmediato.


  —Lo siento, lo siento, no lo sabía, perdona—me disculpo con torpeza, girando sobre mí misma y abandonando su suite con el corazón en un puño y los ojos llenos de lágrimas.


  Golpeo una y otra vez con el puño mi colchón, maldiciendo lo estúpida que he sido al pensar que podría llegar a algo con esa irresponsable. Comprendo de golpe que solo he sido un juego para ella; tenía que comprobar si la tonta de Mary caería a sus pies al igual que lo hacen el resto de las mujeres con las que se acuesta. Quién sabe si hasta su orgasmo de hace unas horas fue fingido. En el fondo, no es más que una cabrona, me ha causado un problema muy serio con mi padre y mi comunidad para nada.


  Bravo, Mary Crawford, la primera vez que sientes algo por una mujer y te usa de muñeca hinchable. Un gran comienzo en el mundo lésbico.


  


  Capítulo 11


  JACKIE


  Típico de Katya, al principio me dice que va a venir a Las Vegas, luego me dice que no vendrá y al final se presenta sin avisar. Ya no contaba con ella, pero me vendrá bien tenerla aquí esta noche para despejar la cabeza.


  Todo este asunto con Mary conseguirá que me vuelva loca. Parece que se interesa por mí, luego se marcha, me da un beso que me deja las rodillas temblando, se vuelve a marchar, se enfada conmigo sin motivo, me deja sin aliento con un polvo maravilloso en su camerino, y se vuelve a marchar. Joder, la chica esta es complicada de narices.


  A eso hay que añadirle que yo misma tampoco sé lo que quiero. Por un lado me apetece seguir adelante con lo que sea que tengamos, si es que hay algo. Mi corazón me dice que debo intentarlo, que puede merecer la pena, que ya va siendo hora de que siente la cabeza y tenga una relación estable. Mi cabeza, por el contrario, me envía constantes recordatorios del daño que me han hecho las hetero curiosas y de que, probablemente, su familia piense que debo arder en el infierno o que soy la enviada del diablo.


  Voy de dura, pero las pocas veces que me he metido en algo serio mi corazón siempre se acaba partiendo en mil pedazos, y eso duele. Luego encadeno meses escribiendo baladas de corazones rotos que acaban olvidadas en una carpeta del ordenador.


  El sonido de unos nudillos llamando a la puerta de la suite nos interrumpe justo cuando estábamos discutiendo a qué sitio ir de marcha esta noche. Desde que me he empezado a reformar, me cuesta seguirle el ritmo a Katya y no quiero acabar metida en algún lío en mitad de la grabación del programa.


  Al abrir la puerta, mi sorpresa es mayúscula cuando observo nada menos que a la princesa de Nashville frente a mí. Ante mi asombro, ni siquiera dice “hola”. Se lanza a por mis labios privándome del aliento para, a continuación, dejarme con las ganas cuando se da media vuelta, abandonando la suite mientras dice algo de que lo siente. Joder, juro que lo de esta chica es para hacer un estudio, pero este tira y afloja entre que se decide y no, consigue que me enganche a ella sin quererlo. Es la historia de mi vida, luego se marchará cuando se termine la grabación del programa y si te vi no me acuerdo.


  —Pensaba que vuestra supuesta relación era solo una farsa—expone Katya acercándose a mí todavía en ropa interior.


  —Ya no sé lo que es—admito con un suspiro de resignación.


  —A mí me ha parecido que ese beso fue muy real, y juraría que alguna lagrimilla se caía de sus ojitos verdes antes de darse la vuelta y marcharse—añade mi amiga.


  —Te juro que no le he hecho nada—me apresuro a contestar levantando las manos sin entender lo que ocurre.


  —Mira que eres gilipollas, Jacqueline—exclama Katya antes de lanzarme un cojín a la cabeza.


  —¿Y a ti qué coño te pasa ahora?


  —Piensa un poco, anda, que a veces pareces tonta—bromea mi amiga—. La pobre chica viene hasta tu suite toda ilusionada, te planta un beso que te deja sin respiración y, de pronto, ve a una rubia en bragas en tu dormitorio. Normal que se diese media vuelta con lagrimitas en los ojos, si hasta juraría que puso un puchero monísimo.


  —¿Crees que ha sido eso?—pregunto confusa.


  —Joder, Jackie, a esa chica le gustas y, por lo que veo, tú también empiezas a sentir algo por ella, que nos conocemos desde hace mucho tiempo—asevera Katya alzando las cejas.


  Respiro hondo, dejando escapar el aire muy lentamente con un largo soplido antes de seguir hablando. Sentándome en el sofá, me llevo las manos a la cabeza meditando lo que mi amiga acaba de decir. Mierda, es cierto que empiezo a sentir algo por ella y, en el caso de que sea cierto lo que dice Katya, es lógico que al verla en mi suite y encima en bragas se haya pensado que era el último ligue que he traído a probar la cama.


  —¿Por qué las relaciones no pueden ser más sencillas?—susurro soplando un mechón de cabello rebelde que tapa mi ojo.


  —Ahora mismo te follaría, pero si llegas a algo con esa chica me odiará para siempre si lo hago—bromea Katya abrazándome y tirándose sobre mí en el sofá.


  —No creo que lleguemos a nada, así que tú misma—admito encogiéndome de hombros.


  —¿Y esa carita triste?—pregunta cogiendo mi barbilla entre sus dedos.


  —¡Vete a la mierda, Katya!


  —¡Llámala, anda! Explícale que soy solo una amiga y que no hay nada entre nosotras salvo algún polvo ocasional. Bueno, eso mejor no se lo digas—bromea.


  Antes de que termine la frase, cojo mi teléfono móvil y marco el número de Mary. Cada tono de llamada sin contestar es una daga que se clava en mi corazón. Llamo de nuevo, y una tercera vez, y una cuarta. Nada, no se digna a contestar, ni siquiera para mandarme a la mierda. Nada de nada.


  —¡Déjalo ya! No te va a contestar. Intenta explicárselo mañana, pero no la dejes sin saber la verdad, ¿vale?—insiste Katya.


  —Está bien.


  —Ven aquí que te de unos mimitos, rockera tierna. No te vas a poner a llorar, ¿no?—bromea mi amiga atrayéndome hacia ella.


  —Eres gilipollas—le reprocho tumbándome de nuevo en el sofá y apoyando la cabeza en su muslo a modo de almohada.


  —¿Qué te parece si nos olvidamos de la noche de marcha y nos quedamos viendo una peli?—susurra peinando mi pelo entre sus dedos antes de besar mi frente.


  ***


  A la mañana siguiente, me despido de Katya que se marcha camino de San Francisco para ver a uno de sus clientes y me dirijo a la sala que ha alquilado la productora para reunirme con Mary. Hoy ya no tenemos que ver más vídeos de audiciones, pero debemos aprovechar nuestra última jornada de trabajo para dar los últimos toques a la canción que cantaremos a dúo en la gala de apertura.


  Cuando llego, Mary se encuentra ya en la sala, sola, sentada en una silla con la mirada perdida. Los ojos rojos e hinchados de haber llorado y se me forma un nudo en la garganta al verla así.


  —¿Te encuentras bien?—pregunto en voz baja al acercarme a ella.


  —Es obvio que no—responde con sequedad.


  —¿Me quieres contar qué te pasa?—inquiero con un susurro acariciando su brazo izquierdo.


  —¿Qué me pasa? Me pasa todo, me pasa que todo sale mal, es una mierda—responde apartándome de un manotazo.


  —¿Es por culpa mía?—susurro con miedo.


  —Se ha cancelado mi vuelo. Mañana hay huelga de controladores en Nevada y no se sabe cuándo saldrá otro vuelo. Todo es una mierda.


  —Alquila un coche y coge un avión desde otro estado—tercio sin comprender por qué está tan abatida.


  —No tengo carnet de conducir.


  —¿En serio no tienes carnet?


  —¿Te parece gracioso?—chilla de pronto, clavando en mí sus ojos verdes que ahora parecen llenos de rabia.


  Levanto las manos en son de paz y le aseguro que no pretendía tomarme a la ligera sus problemas y en un arrebato le aseguro que puedo llevarla hasta Tennessee en mi avión privado porque me pilla de camino.


  —¿Tennessee te pilla de camino para ir a Nueva York? ¿En serio?—espeta con un bufido.


  Joder, me doy cuenta de la estupidez que le acabo de decir, pero es que esta chica me provoca algo de confusión en las ideas.


  —No voy a Nueva York, pasaré estas dos semanas en mi casa de las Bahamas antes de volver a Las Vegas, solamente me tengo que desviar un poco—le explico intentando arreglarlo.


  Tampoco es que me pille de camino exactamente, saldría por Houston hacia el Golfo de México y llevarla a Tennessee me retrasa bastante. Ni siquiera tenía pensado ir a las Bahamas, sino volver a Nueva York para ver si podía avanzar con las nuevas canciones de cara a la temporada de conciertos. Pero ya está, ya se lo he dicho y ahora no pienso quedar todavía más de tonta de lo que ya soy.


  —Me harías un favor grandísimo—admite Mary cogiendo mis manos entre las suyas.


  —Pues está hecho, tenía pensado salir a las cinco de la tarde, le diré al piloto que cambie el rumbo y solicite los permisos para aterrizar en el aeropuerto que te venga mejor—le aseguro dibujando en la cara mi mejor sonrisa—. ¿Eso era todo?


  —No, solo una parte. El resto es culpa tuya, pero no quiero hablar de eso.


  —¿Culpa mía?


  —Sí, culpa tuya, porque eres una embustera—suelta de pronto clavándome sus ojos verdes—. Has puesto mi vida patas arriba con la dichosa foto, me dices que lo mejor es dejarlo morir y juegas al despiste en las redes y no te puedes imaginar los problemas que estoy teniendo con mi padre.


  —Para, para. Un momento—solicito abriendo las manos—La foto no fue culpa mía y yo ni siquiera llevo mis redes sociales, las lleva mi jefa de prensa. Si hay algún mensaje que te haya molestado le digo que lo quite de inmediato.


  —Y empiezo a sentir algo por ti y cuando te lo voy a decir te encuentro con una zorra en bragas—añade bajando la mirada.


  —¿Qué?


  —Lo que has oído—responde levantándose de la silla y dándome la espalda.


  —Mary, la chica de ayer es solo una amiga. Vive conmigo pero no hay nada entre nosotras, de verdad—le aseguro acercándome a ella con pequeños pasos.


  —¿Es que ganas poco dinero que tienes que compartir gastos con una rubia que está como un tren?—expone alterada cerrando los ojos y negando con la cabeza.


  —Katya vive conmigo porque me da pánico vivir sola. Hace unos meses se coló un loco en mi casa de Nueva York y si no llega la policía a tiempo no sé lo que habría pasado. Desde ese día no puedo estar sola en una casa—confieso recordando aquellos horribles instantes.


  —Perdón, no lo sabía, ha tenido que ser horrible—se disculpa Mary apretando mi cuerpo con un abrazo.


  —Creo que deberíamos tener una charla y aclarar algunas cosas, ¿no te parece?—propongo con un susurro sin separarme de ella.


  


  Capítulo 12


  MARY  


  Hoy es uno de esos días en los que la Ley de Murphy se cumple a rajatabla; todo lo que puede salir mal, sale mal. Por si hubiese sido poco encontrarme a una rubia en bragas en la suite de Jackie justo cuando quería hablar con ella de mis sentimientos, tengo bronca con mi padre y mi hermana Carrie. Para rematarlo, ahora me cancelan el vuelo que me tendría que llevar a Nashville y mañana se inicia una huelga de controladores en el estado de Nevada.


  Me dejo caer sobre una silla del camerino sin nada de ganas de dar los últimos toques a la canción que abrirá la primera gala del programa. Ahora mismo lo único que quiero es estar sola y llorar. Llorar hasta que ya no me queden más lágrimas porque mi mundo está patas arriba desde que Jacqueline Thomas ha entrado en mi vida. Con lo tranquila que estaba yo en Tennessee.


  Y ahí está ella, entra tan pancha, como si no hubiese pasado nada. Aunque, pensándolo bien, posiblemente para ella no ha pasado nada. No sé si llegará a desarrollar sentimientos por alguien, quizá no lo haga. En los pocos días que hemos estado juntas me pareció una mujer maravillosa, tiene detalles de muy buena persona, pero su pasado demuestra lo contrario.


  Me temo que para ella he sido un juego nada más, un capricho para matar el tiempo durante esta semana. Trato de convencerme de que yo tampoco siento nada por ella, que solamente me atrae porque es una mujer muy adictiva, pero nada más. No merece la pena intentarlo con ella, bastantes problemas me ha causado ya.


  Encima debe de ser tonta porque me ve llorando y me pregunta que si estoy bien. Se ve a la legua que no lo estoy, no sé qué tipo de pregunta es esa. En cambio, cuando le explico los problemas que estoy teniendo con los aviones para llegar a casa, me sorprende ofreciéndose a llevarme en su avión privado. Son esos detalles los que me sacan de mis casillas y me descolocan por completo. Cuando te convences de que no merece la pena se saca de la manga algo que consigue que te atraiga de nuevo como un imán.


  Pero si lo del avión me deja fuera de juego, la explicación de quién era la chica de ayer y por qué se encontraba en su suite me mata directamente. He sido una imbécil. Se me cae el alma a los pies cuando me enseña en su teléfono móvil varios artículos de cuando un loco se coló en su casa en Nueva York y prácticamente se le saltan las lágrimas al explicarme el miedo que pasó aquella noche, aclarando que todavía sufre de pesadillas y que le da miedo vivir sola.


  Tan solo puedo abrazarla con todas mis fuerzas y disculparme por haber sido una idiota. No puedo ni siquiera imaginar el miedo que habrá pasado aquella noche, la ansiedad de no saber las intenciones de aquel loco, de desconocer si simplemente quería hablar, una foto, matarla o violarla. No me extraña que la pobre chica siga teniendo pesadillas.


  —Creo que deberíamos tener una charla y aclarar algunas cosas, ¿no te parece?—susurra con su mejilla pegada a la mía.


  Simplemente asiento con la cabeza y la dejo hablar, debo parecer una imbécil con los ojitos abiertos como platos y sujetando sus manos entre las mías a la espera de que exprese sus sentimientos. Muerta de miedo por contarle los míos en el caso de que no coincidan.


  —Mary—dice poniéndose muy seria—no tengo mucha experiencia en relaciones de verdad, pero me da la impresión de que las dos empezamos a sentir algo, al menos yo sé que en mi caso está ocurriendo.


  La miro temblando, debatiéndome sobre mi contestación. Ayer por la noche, después de hablar con mi hermana Karen, lo tenía muy claro. Sabía que quería confesarle lo que sentía por ella, lanzarme a la piscina y luchar contra todo para darle una oportunidad. Sin embargo, ahora, con la mente más fría, soy consciente de todo lo que me complicaría la vida intentar algo así.


  Somos demasiado diferentes, ni siquiera sé si ha dejado atrás sus problemas con las drogas y, cada vez que inicie una de sus largas giras de conciertos por medio mundo, estaré muerta de celos por si vuelve a las andadas y termina pasando la noche con alguna otra mujer. Supongo que hay cosas que son muy difíciles de cambiar y el ambiente en esas bandas de heavy metal está rodeado de tentaciones, o eso dicen.


  —Te has quedado muy callada—tercia Jackie sacándome de mis pensamientos.


  —También empiezo a sentir algo por ti, pero no tengo nada claro si puede funcionar—confieso encogiéndome de hombros.


  —A ver, yo no sé cómo funcionan las cosas en Tennessee, pero la idea es precisamente empezar a salir y conocerse, nadie tiene claro si va a funcionar. Supongo que no tengo que ir a pedirle tu mano a tu padre antes de salir contigo, ¿no?—bromea mientras acaricia mi mejilla con el reverso de su mano.


  —Allí las cosas funcionan igual que en cualquier otro sitio—respondo un poco enfadada—. Yo no sé si te piensas que Tennessee es Júpiter o que somos todos unos paletos. No sé si puede funcionar por lo diferentes que son nuestros mundos y por los problemas que me voy a encontrar en cuanto vuelva a mi casa.


  —Solo pretendía rebajar la tensión, yo nací en un pequeño pueblo de Luisiana. De hecho, me encantaría pasar unos días en tu rancho; por lo que he visto en YouTube tiene que ser un remanso de paz, aunque tampoco querría que tu padre me dispare al llegar—ironiza alzando las cejas.


  —El párroco de la iglesia a la que acudimos los domingos te ha buscado en internet y dice que eres el diablo.


  —Siento decepcionarle, pero no lo soy, aunque tampoco es el primero que lo afirma—admite Jackie.


  No puedo evitar soltar una pequeña carcajada y llevarme la mano a la frente al escucharla, preguntándole quién más se lo había dicho.


  —De pequeña estaba obsesionada con la película Crossroads. No sé si la has visto pero trata de un músico que vende su alma al diablo a cambio de éxito. El ayudante del diablo propone un duelo de guitarras entre el aprendiz del músico, que interpreta el actor de Karate Kid, y el mítico guitarrista Steve Vai. Por supuesto, todo el duelo de guitarras fue grabado por este último poniendo de moda la guitarra neoclásica.


  —¿La guitarra neoclásica?—pregunto sin entender.


  —Es un estilo que modifica la escala pentatónica para generar sonidos similares a la música clásica con una guitarra eléctrica—explica impaciente por seguir hablando—. Bueno, el caso es que me pasaba horas y horas viendo ese duelo de guitarras e intentando reproducirlo. A la señora de la casa de acogida en la que vivía no le hacía mucha gracia que una niña hiciese eso y pidió a servicios sociales que me sacasen de allí.


  —Menos mal que lo has seguido intentando—tercio maravillada de lo lejos que ha llegado a pesar de haberlo tenido muy difícil.


  —Bueno, ¿qué me dices? Ya eres mayorcita para enfrentarte a las ideas de tu familia si hace falta, no puedes vivir la vida pensando en lo que dirá tu padre o el párroco ese—insiste Jackie.


  —¿Me prometes que esa chica de anoche es solamente una amiga?—pregunto con un poco de miedo.


  —Es solamente una amiga—me asegura con una sonrisa que podría derretir el Polo Norte.


  Cierro los ojos y se me escapa una sonrisa tonta antes de abrazarla. No sé si estaré cometiendo el mayor error de mi vida, pero lo que sí tengo muy claro es que no me van a dejar de gustar las mujeres solo porque lo quiera mi padre. Si debo pasar dos semanas en el rancho de la familia aguantando sus ideas medievales, por lo menos prefiero llevar a Jackie en un rincón de mi corazón, sabiendo que volveré a verla en quince días para la grabación de las audiciones finales y la gala.   


  


  Capítulo 13


  JACKIE  


  Salimos del hotel hacia el coche que nos llevará al aeropuerto cuando nos encontramos a un grupo de paparazzi esperándonos. Al parecer, alguien dio la noticia de que Mary viajaría conmigo en el jet privado e insisten en saber si eso significa que pasaremos unos días juntas. Yo no sé de dónde saca la información esta gente, pero a veces pienso que ya le gustaría a la policía estar tan bien informada.


  No son muchos, aunque alguno se toma su trabajo demasiado en serio y parece un poco más agresivo de lo que debería. Instintivamente, Mary coge mi mano y se pega a mí, supongo que no está acostumbrada a este tipo de cosas. Aprieta mi mano, clavándome las uñas por la tensión, sus pupilas dilatadas, temblando ligeramente hasta que el equipo de seguridad de la productora consigue hacernos llegar al coche sin mayor problema. Aun así, tendrán unas cuantas fotos de nosotras cogidas de la mano que luego venderán a algún medio sensacionalista. Por eso me gustan Nueva York o Londres, puedes caminar por la calle sin que la gente te moleste.


  —¿Estás bien?—pregunto una vez que el coche inicia su marcha hacia el aeropuerto.


  —Lo siento, no estoy acostumbrada a ese tipo de cosas—reconoce Mary acariciando mi brazo—. ¿Es siempre así?


  —Para nada, en los conciertos sí, pero en el día a día no suelen seguirte, al menos no son tan agresivos—le explico con una sonrisa tranquilizadora—. En cualquier caso es porque, para ellos, es una novedad y se piensan que nos vamos juntas de vacaciones. Si empezamos a salir en serio se les pasará pronto, ya no será noticia.


  Nada más llegar al aeropuerto, el jet está ya listo para partir hacia un pequeño aeródromo cerca de la zona donde vive Mary, donde la recogerá su hermana mayor. Me siento a su lado, cerrando los ojos con sueño mientras ella mira por la ventana cuando, de pronto, vuelvo a sentir sus uñas clavadas en el reverso de mi mano al despegar.


  —Joder, me estás dejando la mano guapa esta tarde—me quejo señalando la marca de sus uñas que me ha levantado la piel—. No me dirás que tienes miedo a volar.


  —Es que este avión se mueve mucho, lo siento—se disculpa acercándose para besar mi mejilla.


  —Se mueve un poco más en el despegue y el aterrizaje al ser mucho más pequeño, pero luego no tanto, salvo que haya tormenta, claro—le explico.


  —¿Pretendes darme miedo?—pregunta negando con la cabeza divertida.


  Prefiero no contestarle y besar sus labios, saboreando en ellos la copa de champán que nos hemos tomado antes de despegar. En cuanto alcanzamos la altitud de crucero, Mary apoya su cabeza sobre mi hombro y rodea con su brazo mi cintura, regalándome de vez en cuando algún cariñoso beso en el cuello que me hace temblar.


  —Tiene que estar bien tener un avión privado—susurra de pronto antes de rozar de nuevo mi cuello con sus labios.


  —No es mío. Ya casi nadie tiene aviones privados, no resulta económico. Lo que se suele hacer es comprar un paquete con un determinado número de horas de vuelo al año para un modelo de avión. Luego pagas un extra si te pasas de las horas o tienes que usar un jet de una gama más alta—le aclaro besando su frente.


  Antes de que podamos seguir con nuestra conversación, Mary recibe una llamada de teléfono y le cambia la cara al ver en la pantalla del móvil de quién se trata.


  —Hola—contesta con sequedad.


  —¿A qué hora llegas?—pregunta una voz de hombre al otro lado de la línea.


  Con el tono de voz con el que habla podría dejar el teléfono móvil y le escucharíamos igual incluso a esta altura, porque menudos gritos pega. Ella me mira y, con los dedos, le indico que tardaremos unas cuatro horas en aterrizar.


  —Unas cuatro horas, papá—repite Mary.


  —He estado hablando de nuevo con el párroco y está muy preocupado por ti. Siempre te hemos educado bien, te hemos enseñado a ser una buena chica, no entiendo cómo ha podido ocurrir esto—grita el padre de Mary en un tono de voz muy grave.


  —Ya hablaremos cuando llegue, papá.


  —Hablaré con la productora del programa para que la última semana te separe de la libertina esa, no quiero que tengas ningún contacto con ella—insiste su padre consiguiendo que se me escape una carcajada al escucharlo.


  —La libertina, como tú dices, está sentada a mi lado y te ha escuchado, papá—explica Mary alzando los ojos al cielo.


  Su padre se queda callado durante unos instantes, seguramente no se esperaba que Mary estuviese viajando en mi avión. Me da la impresión de que su hermana Karen la está cubriendo, parece la única normal de la familia, porque su padre y su otra hermana se han escapado de algún otro siglo seguro.


  —No entiendo cómo nos estás haciendo esto, Mary—insiste su padre, ahora en un tono más pausado, como abatido—ya sabes lo que dice la Biblia de esas cosas.


  —La Biblia no dice absolutamente nada sobre las lesbianas, papá. Déjalo ya. No hay nada malo en que te guste una persona del mismo sexo, en el fondo lo he sabido desde siempre. Tendría que haber tomado esta decisión mucho antes, no intentar reprimir mis sentimientos por los estúpidos condicionamientos sociales del lugar en el que vivimos y de mi familia—interrumpe Mary plantándole cara.


  Cojo su mano entre las mías y la aprieto para darle ánimos, esperando transmitirle con ese gesto que me siento orgullosa de ella. Imagino lo difícil que debe ser enfrentarte a tu familia cuando tienen unas ideas tan absurdas y anticuadas.


  —Si tu madre levantara la cabeza…


  —Si mamá levantara la cabeza me diría que estoy haciendo lo correcto. Me daría un abrazo e insistiría en que siga los dictados de mi corazón, porque esa es la única manera en que podré ser feliz—se apresura Mary a contestar.


  —¡Va contra natura!—grita su padre quedándose sin argumentos.


  —Ya lo hablaremos, papá, por favor—responde ella con un hilo de voz colgando la llamada, secándose con el reverso de la mano las solitarias lágrimas que empiezan a rodar por sus mejillas.


  La abrazo con fuerza besando su frente, consciente del esfuerzo que acaba de hacer, irritada por la actitud y las ideas de su padre, temiendo lo difícil que lo tendrá las dos semanas que pasará con ellos en su rancho de Tennessee.


  —¿Tienes sitio en tu casa de Bahamas?—pregunta de pronto entre sollozos.


  —Tengo mucho sitio—susurro antes de besar su sien.


  —¿Podrías llevarme contigo?


  Sus palabras son música para mis oídos, con un nuevo beso, me levanto y le digo al piloto que ponga rumbo a las Bahamas, llena de alegría ante la decisión que acaba de tomar, ansiosa por ver dónde nos puede conducir en nuestra incipiente relación.


  —¿Has estado alguna vez en las Islas Bahamas?—pregunto cogiendo su mano al sentir el brusco giro del avión cambiando de rumbo.


  —Nunca—reconoce Mary.


  —Te va a encantar, la casa está justo al lado de una playa de arena blanca preciosa. Nos vendrá bien a las dos, no solo nos servirá para conocernos mejor, sino que podremos componer canciones con tranquilidad frente al mar. Creo que a ambas nos vendría bien algún tema nuevo—le aseguro llena de alegría.


  Mi corazón se salta varios latidos cuando el piloto nos anuncia que pronto aterrizaremos en el aeropuerto de Nassau. Desde allí, un coche nos llevará a mi casa en Isla Paraíso cruzando el puente de Atlantis Bridge que las separa. Esta noche cenaremos en la playa, bajo las estrellas, y dormiremos abrazadas, acunadas por el sonido de las olas rompiendo contra la orilla. Quizá Katya tenga razón y lo que necesito es dejarme de tanto sexo esporádico y entrar en algo más serio, porque estoy tan ilusionada con el inicio de esta relación que parezco una adolescente.


  


  Capítulo 14


  MARY  


  Me despierto perezosa con los primeros rayos de sol que se cuelan por la ventana, acurrucada bajo un mullido edredón de pluma. Palpo a ciegas hacia la derecha, esperando encontrar el cuerpo desnudo de Jackie, pero solo su olor permanece en ese lado de la cama. Respiro hondo observando el enorme dormitorio mientras estiro los brazos; tres grandes almohadones se agolpan en una de las sillas junto a dos viejos peluches. Anoche me pareció súper tierno que Jackie guardase dos peluches desde que era una niña, quizá su único recuerdo, aunque he preferido no decirle nada por si se molestaba.


  Contra la pared, dos guitarras eléctricas. Parece haber guitarras esparcidas por todas las estancias de la casa; ayer me dijo cuántas tenía, pero no lo recuerdo, eran muchas. En la ventana, un jarrón con lavanda inunda el dormitorio con su aroma.


  Sigo muy baja de ánimos desde que aterrizamos en Nassau a última hora de la tarde. Estoy contenta de poder pasar unos días con Jackie, de disfrutar de esta oportunidad para conocernos mejor, pero, al mismo tiempo, desolada por la reacción que está teniendo mi padre y una de mis hermanas. Una voz en mi cabeza repite una y otra vez que debería estar con ellos en Tennessee y no aquí. Esa voz me recuerda que son mi familia al fin y al cabo, pero me gustaría que comprendiesen que ya no soy una niña. Debo tomar decisiones por mí misma, independientemente de si a ellos les gusta o no.


  Jackie está resultando ser un encanto de mujer, consciente de lo difícil que es para mí toda esta situación, mandó preparar una cena en la playa que consiguió derretirme por completo. Bajo la luz de la luna, el sonido de las olas rompiendo sobre la orilla era de un romanticismo sublime; una caricia de sal en el viento, la promesa del agua tibia en un día caluroso, el olor a mar, el aire fresco.


  El océano parecía cantar mientras degustábamos delicioso pescado a la parrilla. Susurraba un sonido suave, como un lamento. Un espectáculo magnífico, como si la luna, las estrellas y el mar se hubieran unido para formar un manto de luz brillante que cruzaba el cielo nocturno. A nuestro lado, el fuego de una hoguera bailaba y se balanceaba con la brisa, el color anaranjado cambiando sus matices con el viento y confiriendo con su luz una maravillosa belleza al rostro de Jackie.


  El sexo que le siguió a continuación me transportó directamente al paraíso, saturando mis sentidos de un placer inolvidable.


  Me levanto y cojo del armario una de las camisetas de Jackie; negra, con una calavera entre llamas dibujada en la parte delantera y sacudo la cabeza divertida al pensar en lo que dirá mi padre el día que la vea llegar enfundada en una de esas prendas.


  Camino por la casa con mis pies descalzos, explorando sin rumbo hasta llegar al estudio donde Jackie compone su música, observándolo con detenimiento hasta que un ruido a mis espaldas me sobresalta.


  —¡Joder, qué susto me has dado!—chillo sobresaltada.


  —Miedica—bromea Jackie colando dos de sus dedos por debajo de la goma de mi ropa interior y atrayéndome hacia ella.


  —Te estaba buscando—admito pegándome a su cuerpo hasta apoyar mi frente sobre la suya.


  —No me estarías robando las canciones, ¿verdad?


  —Eres una idiota—susurro retirando un mechón de pelo de su frente antes de besar sus labios.


  Jackie me empuja ligeramente, besando mi cuello mientras sus manos se deslizan por mi costado en busca de mis senos, su muslo entre mis piernas hasta que un gruñido de mi estómago nos detiene.


  —Lo siento, es que tengo hambre—me disculpo entre risas.


  Cerrando los ojos mientras se lleva una mano a la frente, me conduce hasta una enorme cocina donde me encuentro con un completo desayuno ya preparado. El olor del café recién hecho satura la estancia. Cierro los ojos y tomo una gran cantidad de aire, hipnotizada por el calor que desprende la taza humeante al rodearla con mis manos. Sobre la mesa, zumo de naranja recién exprimido, dos cruasanes a la plancha y unas deliciosas pastas con pepitas de chocolate que parecen transportarte al paraíso con cada mordisco.


  —¿Siempre madrugas tanto?—pregunto extrañada.


  —Duermo muy poco y tú dormías como un bebé, no quería despertarte—responde Jackie con naturalidad—pero he invertido bien el tiempo, quiero enseñarte algo.


  Levantándose de la mesa, Jackie me coge de la mano y me conduce hacia su estudio donde saca una partitura garabateada que me entrega con una sonrisa de oreja a oreja.


  —¿Te gusta?—pregunta expectante.


  —Me gusta mucho pero no te pega, tiene toques de bluegrass, no vas a poder llegar a estas notas—respondo con sinceridad esperando no haberla herido.


  —No es para mí, tonta, es para que la cantes tú. Adapté una de mis baladas al country con los sonidos que había escuchado en tus vídeos, pero veo que me he equivocado de género—admite Jackie frunciendo el ceño confusa.


  —¿Lo has hecho de oído? ¿Sin saber nada de ese estilo de música?


  —Sí—confiesa como si fuese lo más natural del mundo.


  —Es que mis hermanas y yo cantamos bluegrass, no country. Bueno, se le considera un subgénero del country, pero se toca con instrumentos de cuerda acústicos, enfatizando el off-beat y anticipando notas. Realmente lo has clavado—reconozco con admiración.


  —¿De verdad te gusta?


  —Mucho.


  —¿La paso a limpio y la cantas? Me gustaría escucharla—propone ilusionada.


  Para mi sorpresa, Jackie me acompaña con una guitarra clásica y pronto la canción nos sale de manera natural. No sabría explicarlo, pero cada vez que cantamos juntas es como si un nuevo eslabón de una cadena se cerrase más entre nosotras. Nos compenetramos, lo pasamos bien, nos reímos, nos enamoramos.


  —Es una pasada de canción—confieso una vez que hemos terminado los arreglos.


  —Eso es por la persona que la canta—bromea ella.


  —¿De verdad la has hecho para que la cante yo?


  —Es tuya.


  —Jackie, cuando dices que es mía, ¿quieres decir que puedo cantarla en conciertos o que puedo grabarla en un disco?—pregunto confusa.


  —Puedes hacer con ella lo que quieras, es tuya—responde sin darle importancia encogiéndose de hombros.


  —¿Me la regalas?


  —Estás espesita hoy—ironiza con un pequeño beso en la punta de mi nariz.


  —Es que no me lo puedo creer, ¿tú sabes el valor que puede tener esto?—insisto arqueando las cejas.


  —Si la canto yo, el valor de los tomates podridos que me tirarían a la cabeza. Venga, regístrala a tu nombre y vamos a la piscina—propone Jackie.


  Con las manos temblando de emoción, tecleo mi contraseña para registrar el nuevo tema, imaginándome a mí misma cantándolo junto a mis hermanas en la próxima actuación. Es justo lo que necesitamos para dar el siguiente paso, dos o tres canciones originales potentes que se unan a las versiones que tocamos en los conciertos.


  —Jacqueline Thomas, no sabes lo feliz que me acabas de hacer con ese regalo—confieso pegándome a ella y colocando las manos en su cintura.


  —Y tú no sabes lo que me pone escucharte cantar mientras te acompaño a la guitarra. Casi tengo un orgasmo—susurra junto a mi oído consiguiendo que se me ericen los pelos de la nuca.


  Jackie rodea mi cuello con los brazos y me regala un beso maravilloso antes de coger mi mano y caminar, con nuestros dedos entrelazados, hacia la extraordinaria piscina que linda con su estudio. Se encuentra al final de un pequeño camino de piedra, aislada y tranquila. La hierba que la rodea, perfectamente cuidada, hace suaves cosquillas en mis pies descalzos. El agua cae sobre ella haciendo una preciosa cascada y a su alrededor crecen flores de diferentes variedades: peonías y rosas, buganvillas, amapolas e hibiscos, cuyos perfumes se mezclan y fusionan creando un festín para el olfato.


  —¿Nos damos un baño?—propone Jackie empezando a quitarse la ropa.


  —¿No nos puede ver nadie?—pregunto mirando a mi alrededor.


  —Solo Rosa, la persona que se encarga de la casa, pero no lo va a hacer, es de confianza—responde Jackie con una sonrisa tranquilizadora quedándose sin ropa frente a mí.


  —Siempre quise bañarme desnuda—admito con una sonrisa repleta de picardía.


  —¿Nunca lo has hecho?


  —Recuerda de dónde vengo—tercio tirándola al agua de un empujón.


  Antes de que se quiera dar cuenta, me desprendo de su camiseta y de la ropa interior y me tiro a la piscina junto a ella, el frío del agua despertando de golpe todos mis sentidos, contrastando con el caluroso clima de las Islas Bahamas.


  Nadamos, reímos, nos salpicamos, siento sus pezones duros rozar mis pechos en cada abrazo, sus fríos y húmedos labios en cada beso.


  —Quien haya llamado a este sitio Isla Paraíso tenía mucha razón—reconozco rodeando su cintura con los brazos y abrazándola desde atrás mientras beso su cuello.


  —La mejor manera de secarse es haciendo el amor bajo el sol—susurra Jackie logrando que mis rodillas tiemblen.


  


  Capítulo 15


  JACKIE  


  Tras hacer el amor, permanecemos un buen rato tumbadas al sol. No se puede ver ni una nube, solo un perfecto color azul tiñe el cielo, uniéndose con el mar en la lejanía. Mary coloca su cabeza sobre mis senos desnudos, regalándome ocasionales besos mientras parece dibujar con su dedo índice uno de mis tatuajes.


  —¿Duele cuando te lo hacen?—pregunta de improviso sin dejar de recorrerlo con el dedo.


  —Un poco, con los grandes más. Y depende mucho de la zona. ¿Piensas hacerte uno?—inquiero acariciando su mejilla sonrojada por el esfuerzo de hace un rato.


  —No creo, como mucho uno pequeñito como el que llevas en el tobillo. Nunca me gustaron las chicas con tatuajes, y ahora ya ves…—bromea besando uno de mis pezones.


  —Solo tengo siete.


  —¿Tienen algún significado especial?—tercia incorporándose ligeramente para observar mi cuerpo desnudo.


  —El pequeñito con el ave fénix que te gusta tanto es por las veces que la vida me ha tirado por los suelos y he conseguido levantarme. Fue mi primer tatuaje y le tengo mucho cariño—le explico besando la punta de su nariz.


  —¿Y el resto?


  —Esta especie de rueda es un Vegvisir, un símbolo mágico de origen islandés que significa “hoja de ruta”. Simboliza la fuerza que nos guía cuando estamos perdidos y nos ayuda a encontrar el camino correcto—apunto señalando a un segundo tatuaje en mi muslo.


  —Quizá fue el que te ha llevado hasta mí—susurra Mary besando el tatuaje.


  —Las alas que tengo tatuadas en la nuca simbolizan la libertad, me recuerdan que soy yo quien marco el camino de mi vida y el tigre de mi costado representa mi lado salvaje—continúo.


  —Este que llevas en el brazo lo conozco, es un pez Koi que pueden remontar fuertes corrientes y representa la perseverancia—interrumpe Mary dibujándolo con su dedo.


  —También es un Pokémon que al evolucionar se convierte en un poderoso Gyarados—bromeo dejando salir mi lado friki.


  —¡Qué tonta eres!—exclama cerrando los ojos y meneando la cabeza divertida—¿Y el elefante? No me digas que es otro Pokémon.


  —Es Ganesh, el señor del éxito y destructor de los obstáculos, ya sean materiales o espirituales. Me lo hice la primera vez que visité la India. Por último, el diente de león cerca de mi pubis y que tanto te gusta besar representa el deseo de que los sueños se hagan realidad—añado colocando las manos en su cintura y atrayéndola hacia mí para abrazarla.


  Mary se queda un buen rato en silencio, pensativa, como si estuviese meditando sobre algo, acariciando mi costado mientras yo cubro de besos su frente.


  —¿Puedo preguntarte algo?—musita de pronto.


  —¡Claro!


  —Es muy personal, si no te sientes cómoda no contestes—advierte poniéndose seria de repente.


  —No quiero tener ningún secreto para ti, pregunta lo que quieras—le indico con una sonrisa.


  —Me llama mucho la atención que durante el sexo te guste quedarte muy quieta y no llevar la iniciativa. No pega nada con tu actitud en la vida; eres una de las personas más proactivas y valientes que conozco. No sé, es una tontería, simplemente me pareció extraño—indica encogiéndose de hombros y ruborizándose.


  Dejo escapar un largo suspiro y cierro los ojos un instante para encontrarme al abrirlos con la intensidad de los ojos verdes de Mary rivalizando en perfección con el cielo y una mirada de preocupación en su rostro.


  —No hace falta que contestes, ha sido un error preguntar—se apresura a asegurar.


  —No pasa nada. No lo sé seguro, pero una terapeuta que tuve hace tiempo apuntó una teoría y creo que puede tener razón. Perdí la virginidad siendo muy joven con una mujer mucho mayor—le explico—. Solo recuerdo quedarme muy quieta en la cama, sin atreverme a tocarla, mientras ella me hacía lo que quería en esos momentos. Una vez que terminó, se vistió y me dejó allí, desnuda sobre la cama, pensando que si aquello era el sexo, estaba muy sobrevalorado.


  —¿Cómo de muy joven?—pregunta con inquietud.


  —Mucho, acababa de cumplir quince y ella tendría unos treinta y algo—confieso bajando la mirada.


  —¡Qué cerda! ¿No la denunciaste a la policía?


  —Nadie me obligó a hacerlo, Mary, quería experimentar. Simplemente, ahora que lo veo desde una posición más madura, fue una gilipollez. Todo tiene su tiempo en la vida y me hubiese gustado que mi primera vez significase algo, no ser un trozo de carne tirado en una cama. Solo recuerdo haber disfrutado el poco rato que besó mi sexo y la decepción al pensar que hacer el amor era un desastre, sin entender que realmente no estábamos haciendo el amor. Aquella mujer me estaba follando sin pensar en mí lo más mínimo—admito forzando una sonrisa que no consigo fingir.


  Mary se tumba sobre mí y me abraza con fuerza, peina mi melena entre sus dedos, cubriendo de besos mi mejilla antes de levantar la cabeza y tomar de nuevo la palabra.


  —Lo siento—se disculpa—. Me estoy siempre quejando de lo difícil que es la relación con mi familia sin darme cuenta de que tu vida ha sido muy complicada.


  —No me puedo quejar de cómo va—admito encogiéndome de hombros.


  —Lo has conseguido a base de mucho esfuerzo y talento—me asegura con una sonrisa preciosa que consigue que me olvide de las penas—. ¿Has llegado a conocer a tus padres o siempre has vivido en casas de acogida?


  —No tengo ni idea de quién es mi padre o de si está vivo. Tan solo sé que era un músico de jazz que dejó embarazada a mi madre tras un concierto en Nueva Orleans. Con mi madre viví hasta los cuatro años, pero los servicios sociales decidieron que era mejor separarme de ella y seguramente tenían razón. Al cumplir dieciocho me puse en contacto con ella diciendo que me gustaría conocerla. Me contestó que ya no tenía una hija, supongo que pensando que le pediría dinero. Dos años más tarde me vio en una revista y fue ella la que se puso en contacto conmigo.


  —¿Os llegasteis a ver en esa ocasión?—pregunta sorprendida.


  —Le contesté que ya no tenía una madre—confieso haciendo una mueca de tristeza.


  


  Capítulo 16


  MARY  


  Mientras escucho las palabras de Jackie me percato de la relatividad de lo que cada persona considera un problema. Yo estoy destrozada por la reacción que han tenido mi padre y una de mis hermanas frente a mi actual relación. Para ella, en cambio, tiene que ser una auténtica tontería, Jackie ni siquiera ha conocido a sus padres. Mientras yo he crecido en una familia repleta de cariño, rodeada de todo lo que necesitaba, ella ha pasado su niñez y los primeros años de adolescencia rodando de casa de acogida en casa de acogida.


  Ni siquiera me puedo imaginar lo que habrá sufrido siendo una niña y prefiero ni pensar en lo que habrá pasado cuando, en la adolescencia, decidió recorrer el país, ganando dinero como podía mientras buscaba una oportunidad en la música. Me da hasta miedo preguntarle por esos años porque su respuesta puede parecerse demasiado a una película de terror.


  La imagen que tenía de ella de irresponsable, borracha y drogadicta, es ahora solo un recuerdo. De irresponsable no tiene nada, es una mujer con las ideas muy claras. Es cierto que bebe algo más de la cuenta, pero de las drogas no hay ni rastro desde que la he conocido, o bien lo disimula de maravilla.


  Me da un poco de miedo lo rápido que vamos, no me esperaba estar pasando dos semanas en su casa nada más empezar a salir, pero es que lo hace todo tan fácil que parece como si llevásemos meses.


  —Se me olvidaba, esta mañana he alquilado un par de caballos por si te apetece montar, has mencionado en varias entrevistas que te gusta mucho montar a caballo y en YouTube he visto que apareces montando un caballo muy bonito, de esos de los indios—indica recorriendo con su dedo el contorno de mis pechos.


  —Vaca, le echo mucho de menos.


  —¿Qué?—pregunta confusa.


  —El caballo pinto, como el de los indios como tú dices, se llama Vaca y le echo muchísimo de menos—reconozco con un suspiro.


  —¿Vaca? Es un extraño nombre para un caballo, ¿no?


  —Se lo puso el hijo de una amiga, que tiene cuatro años, supongo que por las manchas como si fuese una vaca. Me pareció muy gracioso y se quedó con el nombre—le explico encogiéndome de hombros.


  —Es muy original—admite con una preciosa sonrisa mientras me retira un mechón de pelo de la frente y lo coloca detrás de mi oreja.


  —Por cierto, es un detalle que me hayas buscado en redes sociales y hayas leído mis entrevistas, reconozco que yo también lo he hecho contigo—le agradezco rodeando su cuello con mis brazos.


  —Bueno, por la búsqueda hay que darle el mérito a mi jefa de prensa que recopiló lo más relevante, pero sí que me lo leí—admite sonriendo.


  —Me empiezo a poner un poco celosa de la jefa de prensa esa—bromeo.


  Jackie cierra los ojos, meneando la cabeza divertida al tiempo que me explica que cuando la conozca se me quitarán los celos. Abriendo los ojos como platos, escucho ensimismada mientras revela el trabajo que hace la empresa de esa mujer, no solo llevando todas las redes sociales y respondiendo a los cientos de mensajes diarios de sus fans, sino también haciendo de intermediario con los distintos medios de comunicación e incluso enviándole un resumen diario de cualquier noticia o comentario sobre ella o su banda.


  —En Twitter tenemos un montón de bots que pone en marcha cuando queremos hacer viral alguna noticia—añade divertida.


  —Cuando dices un montón, ¿quieres decir…?


  —Varios miles, creo—responde con naturalidad—antes lo contratábamos en una granja de likes en Pakistán, pero los bots son mucho más fiables.


  —Creo que a mi padre le queda mucho que aprender sobre la industria discográfica—admito llevándome una mano a la frente al darme cuenta de lo profesional que es esta gente en comparación con nosotros.


  —¿Te apetece dar una vuelta a caballo, entonces?—propone Jackie de pronto.


  —¿Tú también vendrías?


  —Sí, aunque no tengo mucha idea de montar. Me han jurado que son dos caballos muy tranquilos.


  —No deja de ser parecido a cuando colocaste tus piernas a ambos lados de mi cabeza ayer por la noche…—bromeo mordiéndome el labio inferior al recordarlo.


  —¡Joder! No me puedo creer que esa frase haya salido de tu boca—ríe Jackie abrazándome con fuerza.


  Tras vestirnos con ropa cómoda, nos montamos en un Jeep descapotable de color rojo en dirección a un pequeño club hípico al otro lado de la isla, junto a uno de los principales hoteles. Jackie me explica que desde ahí existen varias rutas para hacer a caballo o que, si lo prefiero, podemos montar por una de las playas.


  —La playa, sin dudarlo—me apresuro a contestar imaginando lo feliz que sería Vaca galopando por esas enormes playas de arena blanca.


  Jackie pasa por unos momentos iniciales de cierta tensión al montarse en el caballo, pero pronto se relaja al darse cuenta de que no corre peligro. Quien se los alquiló no mintió, esos dos caballos son mansos como corderos.


  —Gracias—susurro en cuanto dejamos los caballos en sus boxes.


  —Me he divertido mucho, a pesar de todo lo que te has reído a mi costa—admite Jackie colando dos de sus dedos por debajo de mi cinturón y atrayéndome hacia ella.


  —No es solo por los caballos. Es por todo lo que estás haciendo, por cada detalle que tienes conmigo. Ya me tienes conquistada con tu manera de ser habitual, no hace falta todo este esfuerzo, aunque te lo agradezco—confieso colocando mi frente sobre la suya antes de besar sus labios.


  —Sé que está siendo muy difícil para ti la situación con tu familia y con algunas personas de tu comunidad. Valoro mucho el esfuerzo que haces y quiero que seas feliz cada minuto que estemos juntas—indica Jackie besando uno de mis párpados.


  ***


  Ante mi insistencia, cenamos junto a la piscina. Hace una noche maravillosa. Sin una sola nube, el cielo parece una infinita manta de estrellas y el sonido del océano, a pocos metros de la casa, inunda la noche de paz y sensualidad. Han iluminado la zona de la piscina con antorchas, consiguiendo un ambiente tan romántico que en vez de cenar solo me apetece besarla y hacer el amor con ella.


  —¿Puedo preguntarte algo?—inquiero dejando escapar un suspiro.


  —Vuelve a ser algo personal, ¿verdad?


  —Sí, pero para mí es importante—confieso tragando saliva y ponderando mis palabras para no hacerle daño.


  —Adelante, ya te he dicho que no quiero que haya ningún secreto entre nosotras—expone mientras pela un enorme langostino a la plancha.


  —¿Consumes drogas?—suelto de golpe sin encontrar las palabras adecuadas para dulcificar la pregunta.


  Jackie se queda callada durante unos instantes, sus enormes ojos color avellana fijos en mí, e inmediatamente me arrepiento de haberlo preguntado.


  —No, ya no. Tampoco pienso estar con ninguna otra mujer mientras estemos saliendo, si eso te preocupa. Cuando el loco ese se coló en mi casa, me hizo replantearme muchas cosas de mi vida. Katya dice que, en el fondo, ha sido una bendición porque he sentado la cabeza de golpe, supongo que es lo que tiene pasar por una experiencia tan traumática—admite cogiendo mi mano entre las suyas y acariciándola con su dedo pulgar.


  Otra vez, escuchar el nombre de Katya me pone nerviosa. Me viene a la mente lo que lloré aquella noche que la encontré en ropa interior en su suite de Las Vegas. Comprendo que tienen una relación muy especial, que es su mejor amiga y confidente, pero me cuesta no sentirme insegura ante una mujer con el cuerpo de una diosa griega y más sabiendo que se han acostado juntas muchas veces.


  —Siento habértelo preguntado, Jackie, pero entiende que debía saberlo. Para mí es muy importante que no tomes drogas—afirmo apretando su mano con los ojos llorosos.


  —Eso se acabó para siempre—me asegura con un susurro.


  Y juro que cada vez que susurra me vuelve loca. Nunca había escuchado unos susurros tan sensuales como los de Jackie y, cuando lo hace mientras hacemos el amor, son suficientes para hacerme enloquecer de deseo.


  Cierro las piernas con disimulo, sintiendo la excitación en mi sexo mientras hablamos, mordiendo mi labio inferior, perdida en su mirada.


  —Tus pezones se han puesto duros—exclama señalando mis pechos con el mentón.


  —Eres una cerda, Jacqueline Thomas. Me pone muy nerviosa que me mires las tetas—bromeo apartando la mirada divertida.


  —Nos vamos a dar un baño japonés antes de hacer el amor esta noche.


  Otro de sus deliciosos susurros y mi sexo gotea anticipando lo que vendrá a continuación. Con la respiración acelerada, entrelazamos nuestros dedos y me conduce hacia el interior de la casa, con las piernas temblando, como si fuese una adolescente que va a ser acariciada por primera vez.


  


  Capítulo 17


  JACKIE  


  —¿Qué quieres decir con un baño japonés?—pregunta Mary cuando nos adentramos en la casa.


  —Una de las cosas que más me llamaron la atención cuando empezamos a dar conciertos en Japón fue su ritual de baños, me parece algo maravilloso para desconectar, así que hice construir un Ofuro tanto en esta casa como en la de Nueva York—expongo antes de abrir la puerta del baño.


  —¿Un Ofuro?


  —Un Ofuro es el baño japonés que hay dentro de las casas. Allí son muy típicos también los baños públicos como los Sento y sobre todo los Onsen que son aquellos en los que el agua viene de un manantial. A los componentes de Black Magic no nos suelen dejar entrar en los baños públicos por los tatuajes, que en Japón se relacionan con la Yakuza, aunque está cambiando—indico recordando el enfado de nuestro batería cuando no nos dejaron entrar en unas famosas aguas termales.


  Le explico que el baño está dividido en dos partes, una ducha y la bañera tradicional, que en este caso es de cedro como las originales ya que al mezclarse con el agua caliente desprende aromas relajantes.


  —La función del Ofuro no es la limpieza sino la relajación, por eso antes hay que darse una ducha. Tu cuerpo debe estar perfectamente limpio antes de entrar en la bañera—anuncio colocándome frente a ella y empezando a desabrochar su blusa.


  Deslizo la prenda de ropa sobre sus hombros, observando cómo su pecho se hincha con cada respiración, anticipando el momento en que las dos estaremos desnudas, frente a frente, y nuestros cuerpos se encontrarán una vez más.


  Perdida en sus preciosos ojos verdes, bajo la cremallera de sus pantalones, que caen a sus pies sobre el suelo del baño. La observo de arriba abajo antes de quitarle la ropa interior, su pálida piel está ligeramente quemada por el sol, los lunares de sus pechos hipnotizándome mientras la desnudo por completo.


  —Deja que ahora te desnude yo a ti—susurra cuando me empiezo a quitar la ropa.


  Con delicadeza, tira hacia arriba de mi camiseta y se desprende de los pantalones que llevo puestos para, a continuación, hacer lo propio con la ropa interior.


  —No se pueden llevar braguitas grises a una cita, que se nota mucho—bromea señalando la marca de humedad en mis bragas.


  Coloco con suavidad mi mano en la curva de su espalda y la conduzco a la ducha, dejando que elija la temperatura más adecuada para ella, besando sus labios antes de indicarle que debe sentarse en el taburete que se encuentra a su lado.


  Me coloco de rodillas frente a ella y froto suavemente sus largas piernas con un paño húmedo al que he añadido aceites aromáticas, escuchando los primeros suspiros de su boca. Lo deslizo desde los tobillos hasta los muslos, deteniéndome más tiempo entre sus piernas, provocando en Mary suaves y deliciosos gemidos.


  A continuación, masajeo su vientre, subo un poco más, dibujando el contorno de sus pechos, deslizando la palma de la mano entre ellos antes de acariciar su cuello y alzarme para besarla. Disfruto al enjabonar su preciosa melena rubia mientras ella inclina la cabeza hacia atrás cerrando los ojos en un estado sublime entre relajación y excitación.


  —¿Ya?—pregunta cuando termino de lavar su pelo.


  —Puedes esperarme en el Ofuro, acabo enseguida—le indico mientras enjabono mi cuerpo—. Ten cuidado al entrar, el agua está a cuarenta grados.


  La elegancia con la que entra en la bañera es digna de registrarse en mi memoria para siempre. Estirando una de sus largas piernas, palpa con los dedos del pie la temperatura del agua antes de adentrarse y sumergir todo su cuerpo con un maravilloso suspiro de placer que casi consigue que tenga un orgasmo sin tocarme.


  —¿Vas a venir o no?—pregunta impaciente.


  Ya en la bañera de cedro, me coloco frente a Mary tomando su mano derecha entre las mías y acariciándola. Deslizo las yemas de mis dedos por el interior de su muñeca, recorriendo el antebrazo en dirección a sus hombros y escuchando los primeros suspiros.


  —Me haces cosquillas—exclama retirando la mano entre risas cuando empezaba a acariciar su axila. 


  —Dame tu pierna—susurro con un seductor guiño de ojo.


  Mary estira su pierna derecha y tomo su pie entre mis manos para darle un suave masaje, cierra los ojos inclinando la cabeza hacia atrás, relajada al sentir mis dedos presionando. Con lentitud, me inclino para dedicar un suave beso sobre los dedos del pie mientras juego con ellos. Mary abre los ojos, y su mirada se clava en la mía, sin saber muy bien qué decir.


  —¿No te ha gustado?—pregunto con un nuevo beso.


  —No me lo esperaba.


  —Pero ¿te ha gustado o no?


  —Nunca me lo habían hecho—responde encogiéndose de hombros.


  —Joder, Mary, ¿te ha gustado o no?—insisto sacudiendo la cabeza.


  —Sí, la verdad es que sí—admite entre susurros.


  Con una suave presión hacia abajo, deslizo su pie a lo largo de mi cuerpo, rozando levemente mis pezones, que se endurecen al sentirlo, recorriendo mi vientre, vadeando mi pubis hasta colocarlo sobre mi sexo. Mary abre los ojos como platos al sentirlo sobre la entrada de mi vagina, aunque no dice nada. Lanza un suspiro, dejando la boca abierta, cuando empujo hacia delante introduciendo el dedo gordo de su pie en mi interior para, a continuación, llevarse una mano a la boca al ver que tiro de su pie hacia arriba para chupar ese mismo dedo con mi lengua.


  —¡Puf!—deja escapar con la respiración entrecortada.


  —¿Qué tal?


  —Creo que muy bien, ¿tú?—pregunta algo confusa.


  —Si no me gustase no lo habría hecho—confieso con una pícara sonrisa.


  Mary no contesta, pero puedo observar lo excitada que está en estos instantes.


  —Date la vuelta, que te quiero cuidar un poco—solicita bajando la voz.


  Me giro en la bañera dando la espalda a Mary que besa mi cuello, sintiendo el calor de la punta de su lengua recorriendo mi yugular.


  —Es así como te gusta, ¿no?


  Me lo dice susurrando, mordiendo con suavidad el lóbulo de mi oreja, consiguiendo que se me ericen los pelos de la nuca al escuchar sus palabras.


  —Sí—musito mientras mis manos acarician sus tobillos.


  Mary acaricia mi vientre, lo recorre con lentitud, desliza la palma de su mano entre mis pechos antes de cubrirlos, rodeándolos con sus dedos como si quisiese memorizar su tamaño o su forma. Se pega a mí espalda, frotando sus pezones endurecidos sobre mi piel, su mano derecha abrazando mi garganta mientras me besa.


  —Me encanta cuando sacas ese lado dominante—admito echando mi cabeza hacia atrás para buscar sus labios.


  —Lo desconocía hasta estar contigo—reconoce Mary cubriéndome de besos.


  —Aunque se supone que el baño japonés es para relajarse—bromeo llevando mi mano derecha hacia atrás para colarla entre sus piernas.


  —Tienes razón, levántate—ordena de pronto.


  La miro extrañada y ambas salimos de la bañera de cedro, aunque cuando voy a coger un par de toallas con las que secarnos, me empuja presionando mi cuerpo contra la pared del baño. Divertida y excitada a partes iguales, apoyo las manos en la pared al tiempo que ella cuela su rodilla entre mis piernas para abrirlas. Tiemblo de deseo cuando aprieta mis nalgas antes de deslizar uno de sus dedos entre ellas de camino a mi sexo.


  Suspiro al sentir dos de sus dedos entrando en mi interior, nuestros gemidos entremezclados mientras presiona con fuerza hacia abajo. Mi mejilla contra la pared, su mano izquierda pellizcando mis pezones en una mezcla de placer y dolor que me hace enloquecer. Una tormenta se va formando en mi interior hasta que un grito se escapa de mi boca mientras me regala un maravilloso orgasmo.


  Mary deja sus dedos quietos dentro de mí, sintiendo sobre ellos las contracciones de placer de mi cuerpo, ayudándome a mantener la tensión y que el clímax dure aún más. Volviéndome loca de deseo.


  —Vamos al dormitorio, que aquí como resbalemos nos vamos a matar—susurra Mary cubriéndome de besos mientras me envuelve en una toalla para secar mi piel.


  MARY


  Mi estancia con Jackie en su casa de las Bahamas está siendo mágica. Tiene conmigo continuos detalles que me hacen sentir especial, consiguiendo que me olvide de todos los problemas con mi familia. Y, si su atención constante hace que me sienta querida, el sexo con ella me transporta a otra dimensión. Nunca, ni por asomo, había experimentado tanto placer. Antes de conocer a Jackie, solamente había tenido orgasmos tocándome a mí misma, nunca haciendo el amor. Con ella todo parece mucho más fácil, como si le diese a mi cuerpo justo lo que necesita en cada momento, haciéndolo vibrar como haría con las cuerdas de una de sus guitarras eléctricas.


  Sin embargo, la familia es la familia y debo solucionar esta situación cuanto antes. No puedo estar discutiendo con mi padre y hermana cada día por teléfono. No soporto recibir mensajes del párroco de nuestra congragación diciendo que mi alma arderá en el infierno si no abandono esta relación.


  Debo ir a casa, volver a Tennessee durante unos días para dejar las cosas claras antes de regresar a Las Vegas. Necesito llegar a un acuerdo con ellos, conseguir que se calmen y me dejen vivir la vida que quiero. Jackie me ha enseñado que hay que tomar las riendas y enfrentarte a los problemas, por muy grandes que parezcan. Y si la vida te tira al suelo, te levantas. Y si te vuelve a tirar, te levantas de nuevo hasta que se canse de tirarte como harías con un caballo.


  Camino por la casa en dirección a su estudio, el sol de la mañana bañando de una luminosidad perfecta cada estancia. Jackie está sentada en una silla, guitarra en mano, apuntando la letra de alguna canción en uno de esos momentos de creatividad que la inundan cada mañana.


  —Buenos días, dormilona—saluda con una sonrisa preciosa.


  —Yo no sé cómo puedes levantarte tan fresca tras hacer el amor hasta la madrugada—confieso encogiéndome de hombros.


  Jackie se levanta, dejando la guitarra con reverencia sobre una silla, y se acerca hasta donde estoy para abrazarme rodeando mi cuello con el brazo derecho.


  —Te he compuesto otra canción—susurra antes de besar mi mejilla.


  —Debo hablar contigo—interrumpo con un hilo de voz.


  Trago saliva antes de empezar a hablar, un nudo en mi garganta impidiendo que mis palabras broten, sabiendo que lo que tengo que decir no le gustará nada.


  —Quiero pasar unos días en Tennessee antes de volver a Las Vegas para las actuaciones finales. Me gustaría hablar con mi familia de todo esto—suelto de golpe antes de que pueda arrepentirme.


  —¿Qué?—pregunta Jackie confusa.


  —Es lo correcto, no puedo estar discutiendo con mi padre cada día por teléfono. Debo hablarlo con él, dejar las cosas claras—le explico desviando la mirada.


  Su rostro se torna serio, puedo ver la decepción en sus ojos. Respira profundo, dilatando las fosas nasales cada vez que el aire entra en sus pulmones.


  —¿De verdad quieres volver para que te laven el cerebro de nuevo?—pregunta con desdén.


  —No me van a lavar el cerebro, tan solo quiero dejar las cosas claras con ellos, eso es todo—aclaro clavando la uña de mi dedo índice sobre el pulgar hasta levantarme la piel.


  —Vas a volver para que el loco ese del párroco y el imbécil de tu padre te convenzan de que esto está mal. Un montón de personas de la comunidad LGTB+ soportaron palizas y vejaciones, incluso dieron su vida, para que nuestra generación pudiese elegir con libertad y tú insultas su sacrificio—espeta apartando la cara con una mueca de desprecio.


  —No insulto el sacrificio de nadie y mi padre no es ningún imbécil—respondo con los ojos llenos de lágrimas y cerrando los puños de rabia.


  —No es imbécil, es gilipollas. Está bien, corre, vete con papá. Tendrás un avión listo en una hora que te llevará directa al aeropuerto que elijas. Nunca pensé que me decepcionarías tanto—se lamenta en tono bajo abandonando su estudio.


  Me quedo quieta, en pie, mirando como su silueta se pierde por el jardín. Sorprendida por la reacción que ha tenido cuando yo ni siquiera quería irme hasta la siguiente semana. Dolida por el insulto hacia mi padre y hacia mí. Sin comprender lo que ha ocurrido, temblando al comprobar que la imagen perfecta que tenía de Jackie se desmorona como una escultura de barro bajo la lluvia.


  


  Capítulo 18


  JACKIE 


  Como cada día, me despierto muy temprano, incapaz de dormir por más tiempo, mi insomnio haciendo de las suyas una vez más. Mary descansa a mi lado, relajada, envuelta en un profundo sueño. Me encanta verla dormir, siempre tan tranquila, tan hermosa.


  Después de un buen rato simplemente observándola, me dirijo a mi estudio, enciendo el ordenador y cojo una de mis guitarras, intentando componer sin que las palabras fluyan. Ayer por la noche, durante la cena, mientras hablábamos de lo difícil que me estaba resultando componer temas que no fuesen baladas de amor, Mary me dijo algo que me dolió mucho, pero que quizá tenga razón.


  “Tiene que ser muy complicado describir la rabia desde una mansión en las Islas Bahamas” replicó clavándome sus hermosos ojos verdes. Sus palabras me hirieron, aunque posiblemente sea la clave, es más, añadiría un ingrediente adicional. Es difícil cantar la rabia desde una mansión en las Bahamas estando enamorada hasta los huesos. Joder, solo me salen baladas de amor.


  Me siento de nuevo, guitarra en mano, y me sorprendo a mí misma componiendo una nueva canción para Mary y sus hermanas. En cuanto escuchas unos cuantos temas de su estilo no es complicado replicarlo: cantan al amor, a la vida en las pequeñas comunidades del sur de Estados Unidos, a la familia. En el fondo, todos los valores que Mary tiene metidos en lo más profundo de su corazón.


  Casi cuando la estoy terminando, una nueva llamada de Enrico, nuestro productor, rompe mi concentración. Se me cae el alma a los pies cuando me anuncia que ha comprado dos temas para la banda. Joder, nunca había perdido la confianza en mí y ahora…


  —Solamente los tendríamos como última opción, Jackie, los utilizaríamos solo en el caso de que no encuentres buenas canciones antes de la temporada de conciertos—explica tratando de disculparse.


  Quizá no debería haberle gritado, puede que no se mereciese que le colgase el teléfono, pero esa falta de confianza en mi capacidad como compositora me rompe el corazón. Por primera vez me siento insegura sobre mi talento musical, incapaz de sacar nuevos temas que no sean de amor, algo que jamás me había ocurrido con anterioridad.


  Con lágrimas en los ojos, aprieto los puños hasta que mis nudillos se quedan blancos y solo la presencia de Mary consigue que me tranquilice.


  Entra en el estudio con una frescura envidiable a pesar de haber estado hasta la madrugada haciendo el amor. Hermosa, simplemente vestida con una de mis camisetas de Metallica que le cubre poco más abajo de las nalgas.


  —Te he compuesto una canción—anuncio con mi mejor sonrisa, su sola presencia consiguiendo que me olvide de mi discusión con Enrico.


  Sin embargo, el disgusto de hace un rato no es nada comparado con lo que siento al escuchar las palabras que vienen a continuación. Literalmente me quiero morir cuando me indica que desea volver con su familia a Tennessee antes de regresar a Las Vegas para la grabación de las galas.


  En ese momento me doy cuenta de que estoy más pillada por ella de lo que nunca había estado por ninguna mujer. Justo en ese instante comprendo que las reglas del juego han cambiado y ahora soy yo la que va a sufrir. No estoy acostumbrada a que me rompan el corazón, siempre he sido yo la que lo hacía, posiblemente porque nunca me había importado nadie tanto como Mary. Apenas llevamos tiempo juntas y ya empezaba a formar parte de mí.


  Respondo con rabia, lanzando palabras que jamás deberían haber salido de mi boca. Tratando de herirla donde más le duele, incapaz de controlarme. Observo el dolor en sus bellos ojos, humedecidos por las lágrimas, esperando que responda, que me ataque, pero se queda callada, sufriendo en silencio, rompiéndose por dentro, y eso me hace mucho más daño.


  Tirando al suelo una de las sillas de una fuerte patada, me giro sobre mí misma y abandono el estudio antes de que Mary pueda ver las lágrimas que ruedan por mis mejillas.


  MARY


  Solo Karen me recibe a mi llegada al rancho de la familia cerca de Nashville. Mi padre se niega a hablar conmigo y Carrie, mi hermana mediana, solo me dirige la palabra para decirme que me he convertido en una fulana que ha puesto en ridículo nuestra familia.


  —Ya se les pasará—asegura Karen sentándose junto a mí en la cama como hacía cuando era una niña y tenía pesadillas.


  Escondo la cara en el hueco de su cuello, relatando entre sollozos que mi vida se ha ido a la mierda, perdiendo de un plumazo el amor de mi familia y de la mujer a la que amo.


  —A papá y a Carrie se les pasará, es cuestión de tiempo, el problema es el párroco nuevo que es un radical y les envenena la mente. En cuanto a Jackie, debes hablar con ella, por lo que me cuentas, le importas de verdad. Nunca te había visto así por alguien, podéis tener algo muy bonito, no dejes que se marchite por una discusión, lucha por ella—insiste mi hermana peinando mi melena entre los dedos.


  ***


  Los días en el rancho de la familia se me hacen eternos aunque sé que en cuanto se acabe esta semana tendré que encontrarme de nuevo con Jackie en Las Vegas y no sé lo que me duele más. Mi hermana Carrie sigue sin hablarme y mi padre solo lo hace en presencia del párroco de nuestra congregación que ha venido tres veces para asegurarme que estoy en una relación pecaminosa y que mi alma arderá en el infierno. Si al menos estuviese en una relación…


  Da igual lo que les diga; apelo al amor, al sentido común, insisto en que ya no estamos en la Edad Media. Todo en vano, sus mentes incapaces de abrirse ni un ápice. En mi cabeza repican las palabras de Jackie hablando de los sacrificios que la comunidad tuvo que hacer para que podamos ser libres, aunque esa libertad no haya llegado a todos los sitios por igual. Tan solo Karen consigue entenderme.


  Karen y Vaca. El viejo caballo parece saber por lo que estoy pasando y viene a mí cada vez que me acerco a él como si fuese un perrito. Le echaba tanto de menos. Los paseos diarios a su lomo es lo único que logra que me relaje; galopando sobre él, sintiendo el frío aire sobre mi rostro, me olvido de los problemas, no existen las preocupaciones, tan solo estamos Vaca y yo. Nadie más.


  ***


  —¿Y esa canción?—pregunta Karen entrando en mi dormitorio.


  —¿Te gusta?


  —Mucho—reconoce alzando las cejas.


  —La compuso Jackie para nosotras, quería que la cantásemos en nuestros conciertos, aunque ya ni siquiera sé si volveremos a cantar juntas—admito con los ojos llenos de lágrimas.


  Karen se sienta a mi lado y me abraza con fuerza, un abrazo tan sincero que te hace sentir bien, aunque sea de manera temporal. Me asegura que volveremos a cantar juntas, indicando que con canciones como esa, nuestros fans se volverán locos en cada concierto.


  Junto a ella, cantamos a capella el tema compuesto por Jackie y no puedo evitar emocionarme una vez más al recordarla.


  —Aún no la has llamado, ¿no?—pregunta Karen clavándome su mirada.


  —No—reconozco apartando los ojos.


  —Que yo recuerde la ibas a llamar a los cinco días y han pasado ocho. Dentro de dos días te vas a Las Vegas y todavía no habéis hablado—me recrimina arqueando las cejas.


  —Ella también tiene teléfono—replico molesta encogiéndome de hombros.


  —Os estáis comportando las dos como niñas testarudas y no como mujeres adultas—reprocha Karen negando con la cabeza.


  Cuando abandona mi dormitorio y me quedo sola de nuevo me meto en la cama, cubriendo mi cabeza con la almohada, y lloro. Lloro como cada noche desde que he llegado a Tennessee, consciente de que lo que aparentemente era una vida perfecta se ha empezado a complicar, sabiendo que Jackie Thomas ha puesto mi vida patas arriba para siempre. Advirtiendo que la vida que llevaba no era más que una farsa.


  


  Capítulo 19


  JACKIE  


  Se me hace muy raro regresar a Las Vegas consciente de que volveré a ver a Mary y no sabré muy bien qué decirle. De mi boca salieron palabras de las que ahora me arrepiento con todo mi corazón, sé que he cruzado una raya insultando a su padre, pero no soporto esa actitud. Si fuese menos cabezota la habría llamado para disculparme. Si fuese menos orgullosa, pediría perdón.


  En esta última semana y media, cada minuto me recordaba a Mary. El modo en que el viento mecía su melena rubia, la manera en que cierra los ojos al sonreír, su mano acariciando mi espalda. Estaba constantemente en mi cabeza.


  La única parte positiva es que, enfadada conmigo misma y llena de rabia, esos días en las Bahamas han sido muy productivos. Por fin salieron de mi cabeza varios temas llenos de energía para el próximo álbum. Enrico daba saltos de alegría al escucharlos, asegurándome que prepararía todo para empezar a grabar en menos de un mes.


  Las noches, sin embargo…las noches se llenaban de melancolía. Instintivamente, mi mano buscaba su cuerpo, encontrando tan solo un colchón vacío a mi lado. Una fría cama sin su presencia, sabiendo que yo tenía la culpa de esa situación. Esas noches el insomnio se apoderó de mí con aspereza, como nunca antes lo había hecho, como si buscase venganza. De esas noches nacieron cuatro canciones para ella que me asusta entregarle.


  ***


  —¿Ya has hablado con ella?—pregunta Katya al otro lado de la línea.


  —Joder, acabo de llegar al hotel—me quejo molesta.


  Katya está especialmente pesada con que aclare las cosas con Mary. Me llama a diario y, por mucho que sepa que tiene razón, me molesta esa insistencia.


  —Si no quieres que nos volvamos a acostar, me lo dices y punto. No hace falta que me busques una pareja estable—bromeo en un intento de romper la tensión.


  —Eso va a ser lo que más echaré de menos, pero te juro que como no hables con ella no te pienso dar ni un beso en la mejilla. Se acabaron los masajes en la espalda, lo de cepillar tu pelo y los mimos para siempre—amenaza Katya en tono burlón.


  —Le pediré disculpas porque creo que se las merece, pero no tiene sentido intentar que las cosas funcionen entre nosotras. No puedo estar con alguien que no está dispuesta a luchar por una relación—tercio dejándome caer sobre la cama.


  —¿Y tú? Supongo que tú estás luchando mucho por esa relación, ¿verdad? ¿Me puedes decir qué coño estás haciendo para que funcione? O, mejor aún, ¿me puedes decir quién eres y qué has hecho con Jackie? Porque la Jaqueline Thomas que yo conozco no se rendía ante nada, era capaz de derribar una pared a cabezazos si se interponía entre ella y su objetivo—espeta Katya con crudeza, cada una de sus palabras atravesando mi corazón como si de una daga se tratase.


  —Solo lucho cuando tiene sentido hacerlo—reconozco sin estar convencida—. Le da más importancia a estar bien con su familia y a su modo de vida que a lo que de verdad quiere. Se casará con un vaquero de esos con botas camperas y sombrero y será infeliz toda su vida.


  —No me cuentes cuentos, por favor, Jackie. Nunca te había visto así antes, esa chica te ha llegado al corazón de verdad. ¿En serio no vas a luchar por ella?—insiste mi amiga.


  —Mira, te voy a colgar, porque llevamos una semana hablando en círculos, siempre de lo mismo—le recrimino con un bufido.


  —Eso es porque te estás comportando como una gilipollas.


  —Y tú como una histérica—le reprocho colgando la llamada y tirando el teléfono móvil contra la almohada.


  ¡Qué mierda, joder! Me llevo las manos a la cabeza enfadada, decepcionada, desilusionada, sin saber qué debo hacer cuando vea a Mary dentro de una hora y eso me desconcierta. Siempre he tenido las ideas muy claras para todo, quizá soy demasiado impulsiva, pero cuando se me mete algo en la cabeza siempre voy a muerte con ello, con todas sus consecuencias. Y ahora, en cambio…


  ***


  La productora del concurso televisivo ha montado los estudios de grabación a las afueras de la ciudad y un coche nos recogerá en la recepción de nuestro hotel. Cuando llego, Mary ya está esperando, radiante, con su melena recién peinada, joder, cómo me gustaba peinar esa melena los días que estuvimos juntas.


  Imposiblemente liso, su pelo es como el susurro del viento, como la suave niebla de la mañana, como el arrullo de las olas. Recuerdo cómo su melena acariciaba mi cuerpo desnudo con la sutileza de una pluma, rozando mis pezones en una delicada danza, apenas perceptible, de una sensualidad sublime. Infinitamente excitante.


  —Hola—exclamo tragando saliva al situarme junto a ella.


  Me responde con un movimiento de cabeza y una media sonrisa incómoda. Su mirada melancólica, el único color de su rostro procedente de sus labios rojos y del verde de sus ojos. En ese instante me parece casi como si fuese una criatura de otro mundo, un ser angelical. No creo en los ángeles, la vida me ha dado suficientes golpes como para saber que nadie me protege, pero, si existiesen, estoy segura de que se parecerían a ella.


  Abro la boca un par de veces para hablar sin que las palabras consigan salir de mi garganta. Quiero disculparme, decirle lo que siento, pero el orgullo me frena y permanezco petrificada, incapaz de moverme, sin dejar de observarla. Para mi sorpresa, Mary se acerca a mí y besa mi mejilla, un beso extraño; corto, tierno, cariñoso. Desde fuera parecería que es el beso que se da a una amiga y en cambio no se parece a nada que haya sentido nunca, es al mismo tiempo poderoso, hambriento, exigente.


  Mi corazón estalla, se acelera, sus latidos resonando por todo mi cuerpo mientras una cálida sensación de hormigueo se extiende entre mis piernas. Mary se separa de mí con un rastro de perfume y fuego tras ella, dejándome con ganas de acariciar su cuerpo desnudo bajo la luz de la luna como hemos hecho cada noche cuando estuvimos juntas.


  —Ya está aquí el coche—anuncia señalando con su barbilla.


  El mundo se había detenido por unos instantes, todo había desaparecido, solo el tacto de sus suaves labios permanecía sobre mi mejilla, el olor de su perfume saturando el ambiente.


  —Debo hablar contigo—expongo una vez subimos al coche.


  —Aquí no, por favor—responde ella con rostro severo, levantando su mano abierta hacia mí.  


  Durante las primeras audiciones en vivo apenas me puedo concentrar, los productores me han pedido que me siente a su lado y cada roce accidental de mi rodilla con la suya dispara mis hormonas. Por momentos, desearía haberme puesto una falda por primera vez en mi vida para sentir de nuevo su piel desnuda sobre la mía.


  Su delicadeza con los concursantes es admirable. Hace tan solo unas semanas habría pensado que es simplemente una hipócrita, alguien que representa la actitud que se espera de ella como si fuese una gran actriz. En cambio, hoy sé que Mary es así de verdad, no necesita fingir, no precisa actuar. Es buena persona, sin necesidad de más definiciones ni adornos, con toda la potencia de esas palabras.


  Y mientras la escucho hablar, empiezo a comprender que es con ella con quien quiero estar. Una sonrisa boba se dibuja en mi cara al percatarme de que empieza a ganar mi corazón y de que no pasa nada por ello. Puede que Katya tenga razón y que mi actitud esconda un miedo atroz a enamorarme de verdad, a sacrificar parte de mi modo de vida por otra persona, a ceder un trozo de mi egoísmo natural por la persona a quien quiero.


  Y en ese instante pienso para mí que el amor es complicado de cojones.


  


  Capítulo 20


  MARY  


  Mi corazón da un salto mortal al ver a Jackie a la entrada del hotel. Me saluda brevemente, con un sencillo “hola”, una sola palabra que consigue que mis rodillas tiemblen. Le respondo con un beso en la mejilla que me hubiese gustado dar en sus labios y, antes de que podamos decir nada, el coche de la productora se detiene frente a nosotras para recogernos.


  Está muy callada durante las audiciones, algo poco habitual en ella. Pensativa, con la mirada triste, melancólica, pero cada vez que abre la boca para decir algo, mis pensamientos vuelan a los días que pasé junto a ella en las Bahamas. Días que permanecerán en mi memoria para siempre.


  Al terminar la sesión de trabajo y regresar al hotel, lleno la bañera de agua caliente quedándome en ella un largo rato. Mi corazón pidiendo a gritos que suba a su suite a hablar con ella, mi cabeza advirtiéndome que si lo hago acabaremos en la cama y será mucho peor.


  Sin apenas darme cuenta, mis dedos recorren mis pezones pensando en Jackie, se deslizan por mi vientre, vadeando mi pubis para colarse entre mis piernas y en ese momento tengo muy claro que debemos hablar. Pasamos días maravillosos juntas, días mágicos y luego llegó la realidad, con toda su estupidez y sufrimiento, la incomprensión, las ideas arcaicas.


  Respiro hondo y suelto una gran cantidad de aire antes de llamar a la puerta con cierto miedo, sin saber muy bien cuál será su reacción. Al menos, me gustaría sacar de mi cabeza la última discusión que tuvimos, no quiero que esa sea la última imagen que tengo de nuestra relación, me gustaría conservar en mi memoria tan solo los momentos mejores.


  —Hola—saluda Jackie al abrir la puerta, sorprendida al verme.


  —¿Puedo pasar?—pregunto con el corazón desbocado.


  Me hace un gesto con la mano para que entre en la suite, haciendo una seña para que me siente a su lado en el sofá, aunque no queda ni rastro de la Jackie efusiva que me recibía con abrazos y besos cada vez que me veía.


  —Debiste llamar por teléfono—me recrimina con el rostro serio.


  —O tú a mí.


  —También—reconoce encogiéndose de hombros—. Siento mucho lo que te dije cuando discutimos, sabes que no siento esas palabras.


  —Me has hecho mucho daño—confieso bajando la mirada.


  Jackie coge mi mano entre las suyas, acariciándola con su dedo pulgar y dedicándome una preciosa sonrisa mientras se disculpa de nuevo.


  —Me cuesta muchísimo pedir perdón, no me lo pongas tan difícil—apunta apretando mi mano.


  Cerrando los ojos, meneo la cabeza y se me escapa una sonrisa tonta cuando siento la palma de su mano acariciando mi mejilla con la suavidad de una pluma. Sin querer, ladeo el cuello y pronto sus labios rozan los míos. Es un beso suave, casi como si fuese una caricia, tanteando mi reacción, aunque los suaves gemidos que se me escapan al sentir la punta de su lengua le dejan claro que tiene el camino libre.


  Sin abandonar nuestro beso, rodeo su cuello con los brazos y me siento a horcajadas sobre sus piernas, escalando en intensidad por momentos mientras las manos se cuelan por debajo de nuestras camisetas buscando con ansia nuestros senos. Jackie apaga suaves gemidos en mi boca en el momento en que mis dedos juegan con sus pequeños pezones, que se endurecen al instante, y su mano derecha se cuela entre mis piernas, presionando mi sexo por encima de los pantalones vaqueros.


  —¡Detente, por favor!—exclamo levantándome de su regazo.


  —¿Qué?


  —Tenemos que parar, Jackie—insisto juntando las manos en señal de disculpa.


  —No me jodas, Mary, ¿qué coño te pasa?—se queja molesta.


  —Sé cómo va a acabar esto.


  —Pues mucho mejor—bromea arqueando las cejas.


  —Ya no se puede decir que estemos saliendo y solo complicaría las cosas entre nosotras—argumento tratando de alejarme.


  Jackie tira de mi mano intentando atraerme de nuevo al sofá, poniendo una cara de niña buena que hace que dude de mis intenciones. Mi corazón y mis hormonas pidiéndome por favor que vuelva con ella al sofá y le arranque la ropa.


  —No puedo, de verdad. Me gustaría tener las cosas claras sobre lo nuestro, pero todo sigue igual. Nada ha cambiado con mi familia y no sé si estoy preparada aún para romper lazos si fuese necesario. Hay mucho en juego—confieso con los ojos humedecidos por las lágrimas.


  —¿Y aquí no hay nada en juego?


  —Lo hay, pero no tengo las ideas claras. Lo siento, creo que no sería justo para ti—me disculpo secando las lágrimas con el reverso de la mano antes de abandonar la suite.


  JACKIE


  Estoy a punto de telefonear a Enrico para ultimar los detalles de las grabaciones en cuanto se termine este dichoso concurso televisivo cuando llaman a la puerta. Para mi sorpresa, al abrir me encuentro a Mary frente a mí y mi corazón hace un salto mortal al verla. Es como si el universo hubiese escuchado mis pensamientos.


  Me disculpo con torpeza; pedir perdón nunca ha sido mi especialidad, siempre he sido demasiado orgullosa para hacerlo, incluso sabiendo que estaba equivocada. Mary se sienta a mi lado y, al escuchar mis palabras, cierra los ojos y ladea la cabeza en ese gesto tan característico suyo que consigue que me derrita cada vez que la veo.


  Sin poder evitarlo, beso sus labios. Un beso suave, leve, tan solo un roce, pero cuando la punta de mi lengua se desliza por su suave piel siento un cosquilleo entre las piernas que me hace temblar. Pronto Mary se coloca a horcajadas sobre mí, sus manos levantándome la camiseta en busca de mis pezones, sus dedos jugando con ellos, arrancando pequeños gemidos de mi boca.


  —¡Detente, por favor!—exclama levantándose de golpe.


  Se me cae el alma a los pies. Literalmente. Soy incapaz de procesar lo que está ocurriendo. Mary me cuenta un montón de historias sobre que no tiene las ideas claras, que nada ha cambiado con su familia, que no estamos realmente saliendo juntas y cada una de sus palabras atraviesa mi corazón con la fuerza de un cuchillo.


  Quizá debería haberle dicho que para mí no ha cambiado nada. Debería haberle dicho que sigo enamorada de ella y que nada de lo que su familia diga o haga puede cambiar eso. Debería haberle dicho que yo sí considero que estamos en una relación y que estoy dispuesta a luchar hasta donde haga falta por ella. Debería haberle dicho tantas cosas…


  En cambio, observo como se aleja de mí y abandona la habitación, dejando en mi piel un vacío imposible de llenar, llevándose con ella mi felicidad, mis emociones, mis anhelos. Deseando haber podido expresar con palabras todo lo que siento por ella. Destrozada al ver que lo nuestro se acaba para siempre.


  


  Capítulo 21


  JACKIE  


  La semana transcurre de manera interminable, el tiempo se ha tornado perezoso, negándose a avanzar. Mi trato con Mary se ha vuelto gélido, juraría que intenta evitarme a toda costa y eso solamente consigue desesperarme aún más.


  No lo entiendo, en nuestra actuación conjunta, durante la gala de apertura del programa, la química entre ambas era palpable. Nos compenetramos como si hubiésemos nacido para cantar esa canción juntas, la conexión fue inmediata. Al terminar de cantar, tuve que hacer un esfuerzo para que no se me saltasen las lágrimas en directo. En cambio, Mary se mantuvo fría, distante, como si no hubiese sentido nada.


  Yo, por mi parte, lo único que quería hacer era abrazarla en directo, rodearla con mis brazos y besarla. Mientras el público enloquecía en una larga ronda de aplausos, yo luchaba para mantener la compostura y no hacer ninguna tontería por la que Mary me odiaría de por vida.


  Al día siguiente, la prensa hablaba más de nuestra actuación a dúo que de los participantes en la gala o del propio programa. La crítica la consideraba un éxito, la fusión del viejo country y el rock contemporáneo, un momento de puro éxtasis, poesía en forma de música, escribía un periodista. Mary estaba bellísima en un vestido azul pálido, pero, en los agradecimientos, quise detectar una nota de frío acero en su voz que jamás antes había escuchado.


  Por un breve instante, nuestras miradas se cruzaron e intenté en vano buscar en sus preciosos ojos verdes un atisbo de esperanza. Ella, en cambio, abandonó el escenario entre aplausos, uniéndose al resto de miembros del jurado y dejándome allí sola, como un pasmarote, sumida en una batalla perdida contra el dolor de mi corazón.


  ***


  —Vaya pedazo de actuación que os habéis marcado en la gala de apertura—me felicita Katya al otro lado de la línea.


  —No me ha servido para nada—admito dejándome caer pesadamente sobre el colchón de mi suite.


  —¿No hay progresos con la chica?


  —Ya paso—respondo con un bufido.


  —¿Te acuerdas de lo que te dijo la terapeuta?—inquiere de pronto mi amiga.


  —He tenido muchas—reconozco sin ganas de seguir manteniendo una conversación que no me llevará a ninguna parte.


  —La única que te ha servido de algo, la doctora Prescott. Te explicó que por culpa de lo que habías sufrido cuando eras una niña y por la falta de cariño, habías levantado gruesos muros alrededor de tu corazón. Aclaró que ese era el motivo por el que te centrabas en el alcohol, las drogas, el sexo, el éxito, o cualquier otra excusa con tal de que nadie pudiese acercarse a ti de verdad.


  —No sé a dónde quieres llegar y me está pareciendo una gilipollez—interrumpo con sequedad.


  —Siempre mantuvo que, en el momento en que dejases entrar a alguien en tu corazón, empezarías a curar todos tus problemas. Sería doloroso al principio, aunque la solución definitiva y no las interminables sesiones de terapia. Durante un tiempo tuve la esperanza de ser esa persona a la que dejarías entrar, pero no pudo ser y ahora soy tu mejor amiga—continúa Katya sin dejar de hablar.


  —Joder, ¿qué quieres decirme?—me quejo entornando los ojos.


  —Pues que sin darte cuenta has dejado entrar a alguien y ahora no sabes qué hacer. Te da miedo, estás aterrada, y te has rendido a la mínima oportunidad y eso no es propio de ti. Tu mente lucha por volver a la comodidad de lo conocido, a la Jackie libre y un poco irresponsable que hace lo que quiere cuando quiere; pero he visto cómo esa chica te miraba mientras cantabais juntas y rezumaba amor por todos los poros de su cuerpo. Si la dejas escapar te arrepentirás toda tu vida—asegura Katya, sus palabras pesando como una losa en mi corazón.


  MARY


  Cada vez que mi mirada se cruza con la de Jackie mis piernas tiemblan. Algo en mi interior me dice que debo hablar con ella, que quiero pasar con esa mujer cabezota el resto de mi vida, pero me complicaría tanto las cosas…


  Mi padre ya tiene planificado el principio de la temporada de conciertos, se le ve mucho más tranquilo, ilusionado con las nuevas canciones. Sin embargo, sé que cada vez que cante una nota de uno de los temas que Jackie ha compuesto para mí se me partirá el corazón en mil pedazos. Mi hermana Carrie repite una y mil veces que es solo una fase, que se me pasará muy pronto, quiere presentarme a un chico guapísimo con un gran futuro. Dice que le gustan los caballos. Ojalá fuese tan fácil. Solo Karen me entiende, tan solo ella me escucha.


  En la gala final cada una de nosotras cantará una canción por separado. Cada día llego al estudio de grabación a ensayar uno de sus temas con la esperanza de encontrarla allí, pero me dicen que no ha ido a ensayar ni un solo día y ni siquiera ha elegido a los músicos que le acompañarán en la actuación. Los pobres productores del programa están al borde de un ataque de nervios, aunque quiero suponer que su banda de rock volará hasta Las Vegas y la acompañará como colofón a la gala.


  El día de la actuación final, Karen ha venido desde Tennessee a acompañarme, cosa que agradezco porque estoy casi tan nerviosa como los concursantes que actuarán en la final. Es la primera vez que canto en solitario y, antes de empezar, uno de los productores me indica orgulloso que estamos batiendo récords de audiencia.


  Nerviosa, salgo al escenario y canto uno de los temas que Jackie compuso para mí, los músicos que me acompañan son una auténtica maravilla, verdaderos profesionales que consiguen que la actuación vaya sobre ruedas. Mientras escucho los aplausos del público dirijo la mirada a Jackie y la sonrisa de orgullo en su cara me llena de alegría.


  —Joder, Karen, no sé qué estoy haciendo, si sigo así me volveré loca—susurro abrazando a mi hermana antes de volver a la zona de los jueces.


  Es el turno de Jackie y la expectación no puede ser mayor. Todo el mundo espera la aparición de los míticos Black Magic; las notas metálicas de la batería, los agudos sonidos de las guitarras eléctricas. En cambio, sube al escenario ella sola, con tan solo una guitarra acústica como compañía y se me forma un nudo en el estómago.


  —Hoy voy a cantar un tema diferente. Se llama “Mary” y bueno, va dedicado a Mary Crawford—anuncia haciendo que el público enloquezca y que a mí se me pare el corazón.


  Las suaves notas de la guitarra acústica salen de sus dedos con una maestría única cuando su voz rasgada empieza a entonar las primeras palabras.


  Cuando te miro a los ojos sé que todo es posible


  Tu mirada me dice que no hay límites


  Cuando sonríes, el mundo se detiene


  Y solo quiero decirte que no hay nadie como tú


  Decirte que te necesito, que me falta el aire cuando no estás


  Contigo me siento invencible


  No pretendo cambiarte


  No hay nada que cambiar


  Eres tan perfecta que iluminas mi oscuridad


  Tras los primeros acordes, ni siquiera consigo escuchar sus palabras, todo ha desaparecido, ya no existe el escenario, ni el público, ni los jueces. Tan solo la veo a ella, su mirada clavada en la mía, pequeñas lágrimas rodando por sus mejillas en público, quizá por primera vez en su vida. Pequeñas lágrimas en sintonía con las que se escapan de mis ojos a borbotones.


  —Dame una oportunidad—solicita acercándose a mí mientras seca los ojos con la manga de su cazadora de cuero.


  Un silencio ensordecedor se forma entre los espectadores y siento en mi nuca la mirada de miles de ojos pendientes de mi respuesta.


  —¡Estás loca!—susurro sacudiendo la cabeza.


  —Por ti—responde con una sonrisa que me derrite.


  Mi mente es un avispero de ideas, millones de pensamientos se agolpan a la velocidad de la luz. Me llegan imágenes de mi padre, de sus charlas, del párroco, de mi hermana Carrie diciendo que nuestro grupo se acabará para siempre. Por el rabillo del ojo veo tras bambalinas a Karen llorando de emoción, pidiéndome con la mirada que escuche a mi corazón.


  —Joder, claro que quiero estar contigo, Jackie—respondo rompiendo en mil pedazos la losa que presionaba mi pecho.


  A la mierda las ideas arcaicas de mi padre, a la mierda si el párroco piensa que mi alma arderá para siempre en el infierno. Si de verdad hay un cielo y un infierno tengo claro que lo importante será el amor, independientemente de la orientación sexual. Ahora sé lo que necesito para ser feliz.


  En el fondo, siempre lo he sabido, pero me daba miedo. Ahora comprendo que con miedo no se puede vivir, no puedo condicionar el resto de mi vida a las ideas obsoletas de mi padre, ni de mi hermana Carrie, ni del párroco, ni de nadie. Escucho por primera vez a mi corazón y me dice que quiero estar con Jackie. Nadie puede decir sin funcionará, tendremos que luchar contra muchos obstáculos, pero lo que es seguro es que sin intentarlo no se puede lograr.


  Me levanto y nos fundimos en un beso interminable, lágrimas saladas llegando a nuestros labios mientras el público estalla en un ensordecedor aplauso.


  —Sabes que ya no hay vuelta atrás, ¿verdad?—susurra Jackie pegada a mi oído.


  —No quiero que haya vuelta atrás—confieso con el corazón repleto de felicidad.


  


  Epílogo


  MARY – SEIS MESES MÁS TARDE 


  No puedo decir que estos seis meses hayan sido un camino de rosas. Hemos tenido nuestros altos y bajos, supongo que como todas las parejas, pero cada mañana me levanto con la esperanza de una vida junto a Jackie y eso llena mis días.


  Lo peor está siendo la temporada de conciertos. Ella se ha ido con su grupo a tocar en varios países de Asia. Ayer me llamó desde Osaka sin darse cuenta de la diferencia horaria, quería escuchar mi voz antes del concierto, me pareció tan tierno que rompí a llorar como una tonta. Luego les tocará viajar por Europa y serán casi tres meses sin vernos.


  Nosotras también hemos empezado nuestra propia gira, no en escenarios tan grandes, pero torna las cosas más complicadas. Nuestro grupo al final no se ha disuelto como decía mi hermana Carrie. Supongo que la nueva popularidad que hemos conseguido, unida a las maravillosas canciones compuestas por Jackie ha conseguido salvar las reticencias iniciales.


  Mi padre ha vuelto a hablarme, lo justo, pero es un comienzo. Intenta comprender que puedo amar a una mujer, para alguien que ha sido educado en nuestra pequeña comunidad, en unas ideas arcaicas, es un gran paso. Al párroco no le he vuelto a ver, así que por esa parte, todo bien. Si ardo en el infierno, lo haré junto a Jackie.


  ***


  La pequeña localidad de Townsend en Tennessee nos recibe con los brazos abiertos, son buenos conocedores de la música bluegrass y del country en general. Más de 500 personas se agolpan frente al escenario cuando el banjo de mi hermana Carrie empieza a sonar. Le siguen los acordes al violín de Karen, dando la entrada a la canción que canté junto a Jackie en la gala del concurso televisivo y que se ha convertido, sin duda, en mi favorita.


  No puedo evitar emocionarme cada vez que suena el estribillo y la recuerdo pegada a mí, nuestras voces creando magia. De pronto, Karen pierde dos notas seguidas y, al observarla por el rabillo del ojo, veo que se le escapa la risa, una voz rasgada aparece a mi espalda entonando el estribillo de la canción y el público enloquece poniéndose en pie.


  Entorno los ojos mirando al cielo, y meneo la cabeza intentando con todas mis fuerzas recomponerme para seguir cantando, pero la presencia de Jackie en el escenario lo hace demasiado difícil. Me disculpo con los fans tras terminar a duras penas la canción, fundiéndome en un largo abrazo que parece no tener fin, con mi hermana Karen acariciando mi espalda mientras lloro de alegría.


  —¿No estabas en Japón?—pregunto confusa.


  —Para eso existen los aviones. No podía pasar más días sin ti—confiesa Jackie besando mis labios.


  Y en ese momento desaparecen todas nuestras dificultades, todos los problemas de horarios mientras grabamos o nuestra separación durante la temporada de conciertos. En esos instantes solo viene a mi memoria su sonrisa, su olor, sus besos, sus manos recorriendo mi cuerpo desnudo, sus gritos cuando le viene la inspiración para un nuevo tema. Esa forma tan particular que tiene de ser, simplemente, Jackie.


  


  Otros libros de la autora


  



  Tienes los enlaces a todos mis libros actualizados en mi blog o en mi página de Amazon.


  Si te ha gustado este libro, seguramente te gustarán también los siguientes: (Y por favor, no te olvides de dejar una reseña en Amazon o en Goodreads. No te lleva tiempo y ayuda a que otras personas puedan encontrar mis libros).


  



  “Niñata”


  Versión Kindle y Kindle Unlimited https://relinks.me/B09N3S5C57


  Versión en papel https://relinks.me/B09MYVV9NX
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  “Demasiadas mentiras”


  Versión Kindle y Kindle Unlimited https://relinks.me/B09L1KVSKN


  Versión en papel https://relinks.me/B09L51GFRS
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  “Infiltrada” y “El asesino del almirante” Volúmenes independientes con la misma protagonista.


  Versión Kindle y Kindle Unlimited https://relinks.me/B09673JCCN y https://relinks.me/B097TJHWB4


  Versión en papel https://relinks.me/B095Q9PDF1 y https://relinks.me/B097X7FV2V


  


  “Rabell Falls”


  Versión Kindle y Kindle Unlimited https://relinks.me/B08WC52BCD


  Versión en papel https://relinks.me/B08WJTPR77


  


  ¿Ya los has leído? ¿Prefieres otro tipo de libros? Pásate por mi blog para ver la lista actualizada: https://www.clarasimons.com/2020/04/enlaces-mis-libros.html
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